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Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y dol)le número de 
columnas, con la portada é índice correspondienles.

El precio de la suscricion es 3 poseías el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8 semestre y 15 el ano enlas provin­
cias, 20 pesetas al año en Ultramar y 25 en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en ia 
RRDACGiotí, Plaza del Progreso, nútn. í5, cuarto segundo izquierda; en casa de los comisionados de las provincias, y preferenle- 
inente pop medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los días no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Lóndres,!, Gecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de Pablo Fernandez Izquierdo.

M A D R I D ,  C A L L E  D E  P O N T E J O S ,  N Ú M .  6*

Definitivamcuto se abra al público ol 15 do marzo esto 
importante eutablecimiento, fruto dolos desvelos y constan■ 
tes trabajos de su propietario. C;mo en él ha do jcim’rao 
cuanto de útil haya en la naturaleza, y cuanto produce el 
arte vÍTÍficBdo por la ciencia, ha sido preciso trat ajar día y 
noche, hace bastantes nifses, y como las primeras materira 
vienen de los centros productorea de todas las regiones dol 
gLbo, y es tanto el obstáctüo que tienen los trasportes, de 
ahi qne no haya sido posible tenerlo todo diepuetto hast» 
el 15 del mes actúa). ÍGl Manual de la Farmacopea especia 
Bo ha reinitido ya á todos los qne Ictenien pedido, y seguirá 
remitiéndose gratis á quien le pida. La mayor parte de los 
nndicanaentOB del Manual (escepto unce cuantos, cuyas pri­
meras materias no hau llegado aún, poro que llegarán do un 
dia á otro) se vtnden eu la botica de la calla de la Ruda, nú­
mero 14, y  en la calle da Pontejos, número 6, aun cuando no 
a® haya abierta la oficina hasta el 15 de marzo. lié aquí aho­
ra lo que más interesa usar en esta estación.

 ̂«Contra intermitentes » En el sitio de Cartagena S3 ha ve­
rificado un torneo febrífugo, y  baste tolo decir que cu el mea 
de agosto no se conocían las píldoras febrífugo-infalibles de 
Fernandez co el reino de Murcia, y la necesidad hizo qne 
llegaran 6 cajas, que llevaron tras sí hasta 31 de diciem­
bre 6.ÜOO cajas que expendió solo el Dr. López en Murcia, 
sin contar otras l.üül) que llevaron los particulares país 
murciano, y en enero y febrero se han expendido 2.000 ca- 
JCB. Adviértase que en Murcia el escrúpulo do quinina solo 
cuesta 4 T8,,̂ y ein embargo se ha preferido dar 24 rs. y cu • 
mrse bien, á usar á pnhados la quinina y mal curaree, ¿So 
Quiere mejor vict ria? Tamhicn hay inedias cajas á 12 rs , 
y con 3 rs. de aumenta en grande ó chica, se remiten certifi­
cadas. Por 114 rs. se remiten G cajas grandes ó 12 chicas 
«ertihcadap.
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«Zarzaparrilla un versal.i) Sjborano depurativo de la ran- 
gre que evita ap-.pl<gi¡v, extingue hnrp >s, irritaciones, ardo­
res y VICIOS de la sangre á la que fluidifica el cuero ó derra­
me d© bilis, erisipela, liomorroidt-s.nf.ccicnes do gargantqy 
®u fio,, onanto dependa de la sangro, .siendo el mejor ataino- 
vatiro. Frasco, 5 pesetas. Docena, ,36 p-js. tas. Pron o habrá 
medios frascos á 3 pesetas, y docena 24 pesetas TuniUen 
báy la inmejorable esenciado zarz=iparriUa concentradísima 
para refresco, ú 4 rs. franco do 4 onzas.

«Mag esia doble, eforvesccnto, anübiliosa, aérea, íncaloá- 
tii ó ium( joruble.» Purgante suave y fresco ¡luo corrige to* 

1-1*” f  doí ettóinsgo, ahso. he sus gases, cura
-Madrid? r afocciones biliogan, dmembaraza las vías digestivas, dú 

mncidad y fortifica al estómago, siendo útil en las afeccío- 
9 do cabeza, mides, mareo», jaqueca, accedías, flatos, em­

pacho, digestiones difíciles, vómitos, cólicos, retortijones 
inapetencia, ote. Frasco do 2 1[2 onzas, 8 is.

f'Pil loras salutíforas do Fernandez n En los inísmcs casos, 
que la magnesia doble y en los eátrefiimientos pertinaces, 
propensión ó ataqu*-s cerebrales, otupeioíies, flujos, etc. Caja 
12 reales.

«Medicamentos de nogal iodado.n Sobeanos en las afec­
ciones escrofulosas y respiratorias en todas sus form’is, ra- 
iiuitis, úicera.s, bultos ó infartos, herpes, flujos blancos, afe-- 
ciones de la piel, c'orosis, rutina, gota, debilidad, etc. Ja ra ­
be, 16 rs., el iodo ferruginoso, 20 rs. Pildoras, 15 rs. Pomada, 
24 rp. Emplasto, onza, 10 rs. Inyección,20 rs.

«Aceites hígado baca'ao ylija.» El oscuro, botella cuartillo 
y medio, 12 rs.; el rojo, botella, Hb*a, 12 rs.; el blanco, IG 
reales; ti  ferruginoso, ¿0 rs.; de lija rojo, 12 rs., y  blanco, 
16 reales,

«Anticatarrales de Izqii'erdo.n «Antitisicos sorprendentes.» 
Calman la irritación ó constipación sin hacer cama y en ho­
ras igualmente la destilación de las narices. Vuelven los po­
ros á sus funciones, eappctoran, aplacan y eatinguon la tos, 
ol asma y quitan mol-jstias álos tísicos, curando la incipien­
te y 2.“ período. Elixir antica'arral, fruscos do 20 y 10 rea­
les. Píldoras anticatarrales, cajas de 20 y 10 rs. Es igual la 
eficacia de píldoras y elixir.

«Molicamento-s de brea.n Agua de broa concentradísima, 
frasco, 8 s. y laiodada 12 rs. Jarabe do brea ccacentradísi- 
mo 8 rs. y el iodsdo 12 rs Con esto agua de brea que es pura 
se hace la usual ó se toma así y también se usa en lavatorio 
de úlceras, inyecciones en senos y contra la cáries, pulveriza­
ciones, etc. Catarros do todas clases y vías, inapetencia, afec­
ciones urinarias y respiratorias, tisis, ú'ceras, senos fistulosos, 
supuración por cáries, flujos de los oidos, escrófulas, etc. El 
jarabe es iumojorab’ey  los rodados más activos.

«Aotigotoses y aatireumáticos.» Píldoras, 20 rs. Bálsamo, 
20 rs. Usando las dos cosas alivio pronto y curación segura.

iDcnticina infalible» El mejor do los remedios para la 
dentición de los nifSos, librándoles do la muerte por tal can­
sa, Caja do 18 dósís, lo bastinte, 12 rs., y con .3 rs, más va 
certificada

«Grietfis do los pechos.» Frasco, 8 rs. Curadas en cníi- 
tro dios con tan preciosa pomada. También hay linimento 
preservativo antes del parto. Frasco, 12 rs.

«.\nticloTÓt¡cos.» «Víldoras íerrugiiiosas;» cajo, 12 ra. PII-
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■1ora« de ioduro ferroso inalterable; caja, 16 ra., y sirven 
también contra los vicios Imraorales.

«Antivenéreos.» Rob de F. Izquierdo; frasco, 20 re. Pildo­
ras depurativo-antivcDéreas; c»ja, 12 rs. Toda clase de sih- 
lis y venéreo. _________

((Antiblenorrágicos.)) Usando el antiblenorrégico infali­
ble, 24 rs., y la inyección aLtiblonorrágioa al iodo á la voz, 
20 rs. Se curan las más crónicas y agudas purgaciones.

PRODUCTOS MARINOS DE YARTO MONZON.

os«Afecciones de los párpados.» Pomada oftálmica de  ̂
docto'es; frasco, 12 rs. Cura laa ulce^acicnes y enrojecimien­
to db los párpados, conjuntivitis y queratitis crón'cas, infla- 
maciotes de los folículos palpebrales, queratitis .ulcerosas, 
manchas ó nubes.

«Antigaslrá’gicos.» Curan las afecciones del estómago ea« 
cepto las cancerosas; los bolos, 24 rs. Papeles, 24 rs. P^^ti- 
llas, 24 rs. Píldoras, 24 rs. Elixir andg strálgico, 24 rs., y 
curan las pertinaces accedíae, calambres de estómago, diges­
tiones dificitisimas, gastralgias, etc.; usando una ú ttra  cosa, 
pues todas son distintas y útiles unas ú otras.

«Cervfza campesina concíntrada.fl El ónico más superior 
á todas las cervezas nacionales y  extranjeras que facilita las 
funciones del estómago, fort4lec’éndole para digedr lo más 
indigesto y usado en las comidas por enfermos y sanos como 
el mejor digestivo y propio para curar las afecciones del es­
tómago. Cada jicara sirve para hacer una botella de bebida. 
Botella, 20 rs. _____

Se han agotado los grandes envíos, y acaba do llegar «na 
gran remesa que es la mejor recomendación.

«Jarabe depurativo do plantas marinas;» f  ra co, 5 pesftaí, 
Contra ol asma, tos, ca'arros, h'^uotisis, cáncer de la ma­
triz, llores blancas, flujos urctraloe, raquiiismos, escrófo- 
las, etc. Produce inmensos beneficios.

«Esencia salutífera de pUntasmarinas.»Praem, 4 pesetas. 
Cura ardores de la sangre, d »los inlestinop, cólicos, doloroi 
nerviosos, enfermedades del cúti^, pecas, granos, barros,y 
pústulas, erisipela, obesidad, etc. Regenera la sangre pniifi-j' 
cándela délas materias morbo8£.s, escita el apetito, regula-1 
riza las fucciones del estómago, calma sus irritaciones uer- 
vioeas y es el mejor res aurante y cordial cooocido. Es re­
fresco gr-neral.

«Yertina 6 mata lombrices.» Vermífugo marino, suave, 
grato, eficaz y fco’.ómico. Cuja, 4 rs., y 3 máspara remi­
tirla certificada.

Todo B0 fneoentra en Madrid, calle de Pontejoe, núme 
ro 6, y calle de la Ruda, 14, y en pr>jvinci8s: Avila, Rodri 
gnez. Almería, Meca. Cáceres, Carrasco. Ciudad Real, Obon 
Corufia, Villar. Murcia, Dr. López. Falencia, Sadaba y 
Fuentes. Salamanca, Angel Villar y Pinto. Santander, Ma 
rafioc. Sevilla, Gradas de la Catedral, botica. Toledo. Ele 
gido y Duque. VaUadolid, Regnera, sucesor de Huerta y Re 
tuerto. Zaragoza, Ríos. Haro, Baltanas. Béjar, Comendador 
Torrelavega, Caclio. San Viceute la Barquera, Monzoo 
Rioseoo, Fernandez, calle de los Lienzos. Burgo de Osuie, 
Sienes. Montero, Priego. Aranjnez, Manzanera, etc.

N O  M A S  T I S I S
. í . - s

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R K M E D IÜ  P R O N T O  Y S E G U R O  C O N T R A  LA T I S I S  Y T O D A  C L A S E  D E  T O S E S .
Depósito central en Madrid, en las farmacias do les selio- 

res Mo tero y Saiz, Corredera Alta, 3, Ptz, 9, y en tolas las 
principales farmacias de España y Portugal, cuyos deposi • 
tarios anunoiamoB en el último número de cada mes.

SoK falsas: Las ca ja i que no lleven la  firm a y rúbrica de

’oa Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor eo

Las pastillis verdaderas llevan grabado por un 1*̂, 
Montero y Saiz. y por otro Psbtillas Bolmet. Ea pedido®®* 
seis cajas en adelanto, ae rebaja el 25 por ICO. ^

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de P reciados, núm. 3 

Queda abierta la matrícula para cuantos quieran ingresar 
en dicho colegio.

Antecedentes y Reglamentos gratis en casa del Dirojtor, 
Arenal, II , principal izquierda. ___________

COLEGIO ESPAÑOL DR DENTISTAS DE MADRID.
Calif-jon df. P reciados, núm. ó.

Queda abierta la clínica ó curación de las enfermelades 
de la boc', desde Ia$ siete de la matlona h sta Iss diez do la 
misma.

EL CIRUJANO DENTISTA.
Eitá termÍLad.a la cora cuyo título encabeza el presente, 

ilustrada con nuuieroscs grabados, que estensamente con- 
t ene todos los conocimientos necesarios para la carrera de

cirujano dentista, tal como se practica en los Estados-Unid®* 
de América, que en estt-s conocimientos es el país más 
lantado del mundo. Contiene además una recopilación 
estudiada de lo más importaiite que exibte en las 
o'^ras extranjeras, por cuya razón puede considera se co® 
única obra monumental de consulta y de estudios, inditp®®' 
sable para todos los que se dedican á la ciencia odünt®' 
lógica.

So halla de venta en Madrid, en casa del Director del C®̂ 
legio, Arenal, 11. principal izqu erds, y ea las principfl** 
librerías. Su precio 160 rs. en Madrid, y para prov*® 
cíes 1C8.

pOTIQUIN DE FALTRIQUERA. PARA LA MEDICACIO^  ̂
Dhipodértnica. lios bay magníficos recien llegados ju' 
rís, y se venden ú 70 rs. en U farmacia de Hernández, ca 
Mayor, 27.
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R E  S Ú M E N .
REVISTA D E  L A 'S E M A N A .—L a inauguración de la Sociedad 

hiatolügica de M adrid,—SECCION D E M A D RID .—Revista 
de sociedades científicas.—Cantidades de urea escretadas bajo la 
influencia del café y del té .—U na nueva veleta.—Sobre la cons­
titución del sol.—Efectos de la alimentación tuberculosa en los 
animales.—Lujación del músculo tibial posterior.—Academia do 
medicina de M adrid. —Discursos pronunciados en la inaugura­
ción de las sesiones de la Academia de Medicina de Madrid, en 
el ano de 1874, por el Dr. D . M atías Nieto Serrano, secretario 
perpetuo, y  el D r. D . José Seco Baldor, académico numerario do 
la misma. —SECCION P R A C T IC A .—Amputación del antebra­
zo por sn tercio inferior llevada í  cabo con los instrumentos do 
una bolsa do cirujía.—PR E N SA  A lED ICA .—Sóbrela absorción 
cutánea,—Observaciones clínicas y termométricns sobre la  fie­
bre tifoidea.—De la  forma ambulante ó npirética grave do la 
misma afección. —Tratamiento de las sifilides ulcerosas circuns­
critas con el esparadrapo do V igo .—Sobre la  sutura délos ten­
dones.—E l doral en la cardiopalía.—P A U T E  O F IC IA L .—A l­
caldía de S(¡vi\\a..— Mont(!-pU> fa c u l ta t iv o :  Secretni’ía general. 
—V A R IE D A D E S.—Intereses profesiooales.— Descubrimiento 
científico.—Parte correspondiente al raes de Enero que los profe­
sores de medicina del Hospital general elevan á la Exem a, D ipu­
tación provincial.-A lm anaque médico del mes do M arzo.— G a- 
o eta d e  la  sa lu d  Estado sanitario de M adrid.— O ó»i-
ca.— V a c a n te s .— B o le t ín  B ib lio g r á fic o ,—Anuncio.

dez, calie

La inauour.vcion de la  sociedad histológica de
MADRID.

E l d o m in g o  ú lt im o  fu im o s  te s t ig o s ,  e n  e l  P a r a ­
n info  a n t ig u o  d e  l a  U n iv e rs id a d  C e n t r a l , d e  u n a  
s o le m n id a d  t a n  m o d e s ta  com o  s e r ia  , y  c u y a  t r a s ­
c e n d e n c ia  s o b re  e l  m o v im ie n to  c ie n tíf ic o  d e  n u e s ­
t ro  p a ís  e s p e ra m o s  d e m o s t r a r ,  s in  s a l im o s  d e  lo s  
e s t re c h o s  l ím i te s  a s ig n a d o s  á  e s t a  R e v is ta .

E r a  l a  in a u g u r a c ió n  do l a  n u e v a  S o c ie d a d  h i s ­
to ló g ic a  d e  M a d rid , y a  e n  e s te  p e rió d ic o  a n u n c ia ­
d a  , e l  a c to  á  q u e  t a l  im p o r ta n c ia  c o n c e d e m o s , y  
l a  le c tu r a  d e  d o s  d is c u rs o s  , u n o  d e l S e c re ta r io  d e  
l a  n a c ie n te  A s o c ia c ió n , y  o tro  d e  s u  P r e s id e n te ,  
lo  q u e  l le v ó  a l l í  u n a  n u m e ro s a  c o n c u r re n c ia  d e  
p e rs o n a s  y  d e  a lu m n o s  d e  d iv e r s a s  fa c u l ta d e s .

E n  e l  p r im e ro , s u  a u to r ,  e l  S r . U s ta r iz , jo v e n  
m ódico  d e l  H o s p ita l  N a c i o n a l , r e la tó  e l  fá c il  
y  so seg a d o  n a c im ie n to  do e s ta  A c a d e m ia , m a n ife s ­
tan d o  u n  c a lu ro s o  e n tu s ia s m o  p o r  la s  c o n q u is ta s  d e  
la  H is to lo g ía ,  y  s i n o s  f u e r a  p e rm itid o  a m p l ia r  
to d a v ía  s u  O pin ión  , a lg ú n  t a n to  v o la d a  p o r  la s  
c irc u n s ta n c ia s , p la g ia n d o  u n a  f r a s e  do to d o s  i n t e ­
lig ib le , d ir ia m o s  q u e  d e n o ta b a  c la r a m e n te  aceptar 
la reviolacmi histológica con tod,assios mtiinücs., nc- 
^ ŝarias y legitimas consecuencias.

E l D r. M a e s tre  do  S a n  J u a n ,  q u e  com o  p re s id e n ­
te  le ia  e l  s e g u n d o  d i s c u r s o , s e  c o n te n tó , a l  p a r e ­
cer, co n  d e m o s t r a r  la importancia ¿c la líistologia, 

como la necesidad de su estudio.  ̂ e n  u n a  e x p o s i-  
s ic ion  p la g a d a  d e  n o m b re s  p r o p io s , y  q u e  in d ic a  
L as ta  q u é  p re c is ió n  y  c o n  c u á n ta  s o l ic i tu d  s ig u e  
e l d e s e n v o lv im ie n to  do  l a  c ie n c ia  do  l a s  c é lu la s ;  
pero  a l  p ro p io  tie m p o  c re im o s  a d v e r t i r  o n  é l, a u n  
n ía s  p o r  lo  q u e  o c u l ta b a  q u o  p o r  d o c la ra c io n e s  o s ­
te n s ib le s , u n  e s p ír i tu  d e  c o n c il ia c ió n  lilo só fica , m u y

b ie n  h e rm a n a d o  c ie r ta m e n te  c o n  l a  m a d u re z  d e  u n  
ju ic io  a d u l to  y  c o n  l a  m a y o r  re s p o n s a b il id a d  q u e  
h a b ía  d e  p e s a r  so b re  é l , co m o  fu n d a d o r  q u e  e s  d e  
l a  in s t i tu c ió n ,  y  re p u ta d o  c a te d rá t ic o , a d e m á s , d e  
l a  a s i g n a tu r a  c o r re s p o n d ie n te  e n  l a  U n iv e rs id a d .

A m b o s  t r a b a ja s  fu e ro n  a c o g id o s  c o n  e sp o n tá n e o  
a p la u s o ;  p e ro  n o  te rm in ó  c o n  e s to  a q u e l la  i n t e ­
r e s a n te  J u n t a  c ie n tíf ic a .

E l  R e c to r  d e  l a  U n iv e rs id a d  S r . M o ren o  N ie to , 
q u e  l a  p re s id ia ,  te n ie n d o  á  s u  iz q u ie rd a  a l  D ecan o  
d e  l a  f a c u l ta d  S r .  C a lle ja , tu v o  l a  d e fe re n c ia  d e  
im p ro v is a r ,  e so ita d o  p o r  v a r i a s  p e r s o n a s ,  u n  d i s ­
c u rs o  q u o  fu é  in te r ru m p id o  r e p e t id a s  v e c e s  p o r  
lo s  a p la u s o s  d e l  p ú b l ic o , a p la u s o s  t a n to  m á s  m e ­
re c id o s  c u a n to  q u o  n o  r e s p o n d ía n  s e g u r a m e n te  á  
u n  h a la g o  d e  l a  id e a  a l l í  r e in a n t e ,  s in o  q u e  e r a n  
l a  e sp re s io ii  d e  l a  j u s t a  c o m p la c e n c ia  c o n  q u e  so 
v e  s ie m p re  a l  t a le n to  a b r ié n d o s e  p a s o  e n t r e  to d o  
l in a je  d e  im p r e v is ta s  d if ic u lta d e s .

E s a  e sp e c ie  do  in s t in to  d e  c o n s e rv a c ió n  in te l e c ­
tu a l ,  q u e  t a n  d e s p ie r to  s u e le  m o s t r a r s e  e n  lo s  h o m ­
b re s  q u e  v iv e n  e n  e l  t r a s c e n d e n ta l is m o  filo só fico , 
n o  p o d ía  d e so ír  l a  t e n d e n c ia  s o rd a  p e ro  p u ja n te  d e  
a q u e l la  n u e v a  C o r p o ra c ió n , l iá c ia  l a  in e r c ia  f ilo ­
s ó f ic a , y  a n te s  d e  c o b ija r  b a jo  l a s  a u s te r a s  b ó ­
v e d a s  d e  l a  U n iv e r s id a d  á  p e r tu r b a d o r a s  d o c tr i ­
n a s ,  y  com o  s i  h u b ie r a  v is to  e n  p e l ig ro  e l s a g r a d o  
d e p ó s ito  d e  l a s  t r a d ic io n e s  u n iv e r s i t a r i a s  d e  A l­
c a lá ,  v ig i l a d o ú  l a  s a z ó n , o n a q u e l  s e v e ro  lo c a l ,  p o r  
l a  r e s p e ta b le  e f ig ie  d e l  C a rd e n a l  C i s n e r o s , se  
le v a n tó  e lo c u e n t ís im a m e n te  c o n tr a  la s  a t r e v id a s  
a s e v e ra c io n e s  m a te r ia l i s ta s  d e  a lg u n o s  h is tó lo g o s , 
lio  s in  a n te s  h a b e r  h e c h o  t a n  r e p e t id a s  com o  m o ­
d e s ta s  c  in m o tiv a d a s  p ro te s ta s  d e  in c o m p e te n c ia  
on  e l  a s u n to .  E l  S r .  M o ren o  N ie to  a c o je  c o n  lo s  
b ra z o s  a b ie r to s  á  l a  h is to lo g ía ,  e n  l a  c re e n c ia  do 
q u o  s u s  c r e c ie n te s  p ro g re s o s  n o  h a n  d e  h a c e r  s in o  
c o n s o lid a r  e l  dinamismo u n i v e r s a l , r e s p e ta n d o  lo s  
p r iv i le g io s  d e  l a  ra z ó n  , a u n  e n  m e rm a  d e l  a p a ­
r e n te  d o m in io  q u e  lo s  fo liém o n o s  r e a le s  e je rc e n  
e n  la s  c ie n c ia s  e x p e r im e n ta le s  so b ro  lo s  e n te n d i ­
m ie n to s  p oco  ce lo so s  do  s u  p ro p io  d e re c h o . E n  f r e n ­
te  d e  V irc h o w  y  s u  e s c u e la  q u ie re  v e r  l a  in f lu e n c ia  
f ilo só fic a  d e l  d u a lis m o  d e  S c h e l l i n g , y  p a r a  lo s  
f is ió lo g o s  e s p a ñ o le s , d e s e a  s in  d u d a , n o  e l  e je m p lo  
d é l o s  V u lp ia u  y  M o lle sc lio t, s in o  l a  v ía  d e  lo s  
H a r tm a n  y  d e  lo s  W a l th c r .

D eb em o s c ie r ta m e n te  a g r a d e c e r  q u e  h o m b re s  
d e  l a  t a l l a  in te le c tu a l  d e l  S r . M oreno  N ie to  , 
se  o c u p e n  d e  la s  c ie n c ia s  e x p e r im e n ta l e s , s i ­
q u ie r a  s e a  p a r a  c o n t r a r e s ta r  s u s  t e n d e n c ia s ! 
N o  e s  e l  p r im e r  im p u ls o , v io le n to  c a s i  s ie m p re ,  
d e  la s  m o d e rn a s  id e a s ,  s in o  l a  m o d e ra d o ra  in«
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ñ u e n c ia  t r a d ic io n a l  s o b re  e l la s ,  la  q u e  d á  l a  m e ­
d id a  d e l l e g í t im o  p ro g re s o .

L a  h i s to lo g ía ,  l a  f is io lo g ía ,  l a s  c ie n c ia s  n a t u ­
r a le s  y  m é d ic a s , e n  u n a  p a l a b r a ,  t i e n e n  h o y  c a ­
b id a  e n  l a  U n iv e rs id a d  C e n t r a l , n o  p a r a  o c u p a r  
e l  h u m i ld e  l u g a r  q u e  d e  a n t ig u o  so la s  c o n c e d ia , 
s in o  com o o b je to  d e  l a  e s p e c ia l  a te n c ió n  d e  lo s  f iló ­
so fos  q u o  c o m p re n d e n  y a  l a  im p o r ta n c ia  d e  lo s  
e s tu d io s  p o s it iv o s .

D e se a m o s  á  l a  S o c ie d a d  h is to ló g ic a  e l  é x i to  m á s  
c o m p le to .

Dkcio Caiilan.

M A D RID  1.” D E M ARZO D E  1874.

REVISTA D E  SOCIEDADES CIEN TIFICA S.

Cantidades de urea escretadas bajo la influencia del café 
y del té.—Una nueva veleta.—Sóbrela constitución del 
sol. —Efectos de la alimentación tuberculosa en los 
animales.—Lujación del músculo tibial posterior.

A c a d e m i a  d e  C ie n c ia s  ¿e. P a r t s . — Do una nota del 
Sr. R oux, s o b r e  l a s  c a n i l d a d e s  d 'i  u r e a  q u e  s e  e sc i'e -  

t a n  c o n  u n a  a l i m e n t a c i ó n  n o i 'm á l  y  h o jo  la  i n f l u e n ­

c i a  d e l  c a f é  y  d e l  t é ,  estractamos los siguientes 
párrafos:

«Admítese hoy por punto general, que la urea es- 
cretada diariamente por un hombre que goza de bue­
na salud procede, en una parte, de la corabu.stion de 
sus órganos, y  en otra, de la trasformacion de ios 
alimentos ingeridos. Siendo así, con un  régim en, un 
alimento y  un  trabajo regulares, deben obtenerse 
cantidades de urea próximamente iguales durante un 
tiempo bastante largo.

»Porlo tanto, bastará introducir en un régimen de 
esta especie, una sustancia estraua, para poder apre­
ciar su influencia sobre la nutrición. Semejante es­
tudio será más fácil, cuando se trate  de sustancias, 
que como el té  y  el café, no necesitan penetrar en el 
organismo en gran cantidad, pai-a producir efectos 
manifiestos.

«Hace tiempo que, en virtud de experimentos h e­
chos en condiciones análoga.s á  las que acabo de ind i­
car, se viene asentando quo el t i  y  el cafó impiden 
la desnutrición do los tejidos , ó provocan al menos 
una asimilación más completa de los alimentos inge­
ridos, apoyando esta conclusión en que disminuian 
la cantidad do urea escretada diariamente.

»Mis experimentos conducen á una conclusión en­
teramente opuesta.

»Para llegar á la posible exactitud, rae he su je­
tado durante cuatro meses, desde el 22 de Marzo 
al 22 de Julio , á  nn  régimen regular de ejercicio, 
trabajo y  alimento, recogiendo y  analizando mi orina

en ciertas épocas, algunos dias seguidos y á horas 
determinadas. Cuando obtenía resultados constantes, 
que ora lo más común, to m ab a téó  café, verdeó tos­
tado, y estudiaba las variaciones en la cantidad de 
materias eliminadas. E n  seguida suprimía el uso de 
estas sustancias, para ver si se restablecía el término 
medio normal y  fisiológico.

sMuypoco ha variado durante este largo intervalo 
la cantidad de urea eliminada cada día. De 33 gra­
mos por término medio en Marzo y  Abril, subió casi 
de pronto á 36 gramos en los primeros dias claros de 
la primavera; luego descendió lenta pero continua­
mente, para volver en Julio á la cifra de 33 gramos. 
El máximum de las variaciones fisiológicas en un es­
pacio de tiempo bastante largo , como por ejemplo 
de quince dias, rara vez ha llegado al 5 por 100 , y 
casi nunca pasaba del 2 por 100.

» Comprobé desde luego que, contra la opinión ad­
mitida y los experimentos de Lehm ann y  de A. Bec- 
querel, pero de acuerdo con los de Lecanu, la canti­
dad de agua ingerida no alteraba de modo alguno 
la cifra de la u rea ; por m anera que he podido consi­
derar como indiferente el aumento de líquido pro­
ducido por la ingestión del café , y  sobre todo del té.

»Estas dos sustancias han producido siempre en 
mí un aumento en las cantidades de urea y  de cloru­
ro de sodio espelidas con la orina, el cual es muy con­
siderable el dia que se toma café. Pero ofrece la par­
ticularidad de no ser duradero; continuando la inges­
tión de dicha sustancia sin alterar las demás condi­
ciones, se restablece poco á poco la cifra norm al; si 
bien es de advertir, que en ninguno de m k experi­
mentos descendió, como en los del Sr. Rabuteau y 
algunos otros, por debajo del térm ino medio fisio­
lógico.

logia y d 
y por má 
con la ex 

- E l  
defectos' 
dica une 
ministra 

> velocida 
zontal, 3 

estos inc 
una ban 
anillo ni 
rizontal 

Paréc

* Resulta, pues, que por lo ménos respecto de mi, 
el café y  el té  no impiden la desnutrición de los teji­
dos. Ahora , en cuanto á es plicar la disminución su­
cesiva de su acción , po drá ser que al principio se 
active la oliminacion de la urea formada en los tejidos 
por fenómenos anteriores , restableciéndose el órden 
normal después de este lavado in te rio r; ó bien que 
consista todo en la liabituacion del oi-ganismo; lo cual, 
se resolverá acaso por experimentos ulteriores.»

Hace bien el autor, ma nteniéndose en los límites 
de una prudente reserva, y  no deduciendo de sus 
observaciones conseeuené ias m uy generales. Los efec­
tos del té y  del café en el organismo no deben me­
dirse solo por las cantidades de urea escretada, como 
se miden los grados de calor en un termóm etro, por 
más que este sea uno de tantos datos importantes 
dignos de tenerse en cuen ta; pero además hay graves 
motivos para sospechar, que esta misma cantidad do 
urea escretada bajo la influencia de dichas sustancias, 
puedo sufrir variaciones según los distintos climas^
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condiciones individuales, etc. Los problemas déla íisio - 
logia y  de la patología siempre serán complicados, 
y por más que se haga, nunca se logrará resolverlos 
con la exactitud de un cálculo matemático.

—El Sr. Tarry ha llamado la atención sobre los 
defectos que tiene la  tradicional veleta, á saber: 1 in­
dica una dirección cuando no hay vientoj 2 . ,  no su ­
ministra medio alguno para apreciar su fuerza ó su 
velocidad; 3.°, sólo da á conocer la componente hori ­
zontal, y no la  dirección real del viento. Para obviar 
estos inconvenientes, propone sustituir a  la veleta 
una banderola ligera y resistente, suspendida en un 
anillo movible, que pase al travé.s de un vastago ho­
rizontal.

Parócenos , en efecto, este medio muy ingenioso, 
aunque análogo á algunos otros que todos conocen, 
sugeridos al vulgo por el sentido común. Solo nos 
parece difícil llenar la condición de la resistencia ne­
cesaria en el tejido de la banderola.

Conviene , por último, sepan nuestros lectores que 
en uua sesión posterior se opuso el Sr. Parville á la 
idea del Sr. Tarry; entiende que las banderolas serian 
aun máa infieles que las veletas, porque su natura­
leza flotante las permite obedecer á todos los remoli­
nos atmosféricos. Añade, que pava conocer la direc­
ción ascendente ó descendente de las trombas, sena 
muy preferible el barómetro.
_estudio del sol y  la esplicacion do los fenóme­

nos que en él se verifican, siguen ocupando tenazraen - 
te á muchos de los individuos de esta sábia Corpora­
ción. Ultimamente el Sr. Vicaire ha resucitado con 
ciertas modificaciones la abandonada tesis de Avago, 
que consistía en representar el sol como un astro sólido 
y aun habitable, rodeado de una capa de nubes y en­
vuelto exteriormente por una atmósfera luminosa. 

Se^un el Sr. Vicaire, el núcleo central no es só-O
lido, sino líquido , no tan  luminoso y  caliento como 
las partes exteriores : se compone de materias com­
bustibles, hidrógeno, sodio, magnesio, calcio, hier­
ro, etc., y  está rodeado de una vasta atmósfera cons­
tituida principalmente por el oxígeno. |En suma, el 
disco solar no es, según esta teoría, mas que una gran 
luminaria en todo el rigor de la palabra.

A ser esto cierto, debería el sol consumirse como 
los medios artificiales de iluminación terrestre , lo 
cual, en nuestro sentir, no se aviene bien con la  d i­
ferencia que debe existir en general, y  efectivamente 
es obsQi’va, entre el orden planetario y el orden teri'a- 
queo; lo que en este último es accidental y  pasajero, 
su aquel es relativamente duradero y  fijo. La gravi­
tación, que sólo hace oscilar al péndulo por algunos 
Uiomentos, porque necesita encontrar en la tierra un 
fituitc (jue se le oponga, mantiene durante siglos el 
curso de los astros biu alteración apreciable; y de la 

' propia manera el sol, ni se enciende ni se apaga como

una de nuestras bugías; la función de la iluminación, 
que dentro de nuestro planeta es fugaz y  transito ria , 
en el sistema del universo es permanente y  eterna.

Esto no impide que la luz del sol pueda hallarse 
sometida á  condiciones físicas y  químicas análogas a 
las de nuestro planeta; solamente es preciso no olvi­
dar que el procedimiento físico-químico del astro lu ­
minoso ha do ser siempre al de nuestros aparatos, 
como la gravitación universal á la gravedad ó al peso 
de los cuerpos en la superficie de la tierra.

—El Sr. Melsens ha comunicado á la Corporación 
una nota sobre el enfriamiento y  congelación de loa 
líquidos alcohólicos y de los vinos. Do ella resulta 
que puede beberse sin peligro, a l menos inmediato, 
aguardiente cuya tem peratura descienda de 20 a 35 
grados bajo cero, valiéndose al efecto de vasos de 
madera para evitar la sensación del cristal frió. Pa­
sados los 30 grados bajo cero, los líquidos que con­
tienen próximamente la mitad do su peso de alcohol 
absoluto se ponen siruposos y á veces opalinos; do—-iO 
á—50 grados se congelan, y  tomándolos entónces con 
una cucharilla, como sorbete, admira ver que causan 
una impresión de frió bastante moderada, y aun in ­
ferior á la de muchos de nuestros helados. Deposita­
do sobre el antebmzo seco un trozo de aguardiente 
congelado á—71,” le cauteriza ligeramente sin quemar­
le, como lo verifica la pasta de éter y  de ácido carbó­
nico sólido.

Los vinos comunes que contienen de 11 á 12,5 
por 100 de alcohol, se congelan en la mitad y  aun 
ios dos tercios de su volúmen, y  la parte que queda 
líquida, turbia al principio, se clarifica por el reposo. 
Los vinos que resultan de esta operación se conser­
van mejor que los naturales, son más aromáticos, 
más ricos en alcohol y  en materias estmetivas.

No parece sino que las cualidades propias del al­
cohol neutralizan en gran parto los efectos frigorífi­
cos de su baja temperatura, al raónos en el cuerpo 
humano. Por este hecho, como por otros muchos, se 
vé con toda claridad, que las leyes d é la  física sufren 
á menudo importantísimas modificaciones dentro do 
la economía vegetal y animal, y  son, no simplemente 
recibidas, sino c o n c e h í d a s  según la manera propia de 
cada órgano viviente y  sensible.

A c a d e m i a  d e  M e d ic in a ,  d e  P a r t s .  El Sr. Coliii 
ha aducido hechos contrarios á los esperimentos del 
Sr. Chauveau, de los cuales -parecía resultar que los 
animales nuevos contraen la tisis alimentándose con 
materia tuberculosa. E l primero de los citados profe­
sores ha hecho sus observaciones en unos treinta ani­
males, entre los cuales se contaban vacas, ovejas, 
puercos, perros, conejos caseros y  de Indias, sin que 
se haya presentado nunca la citada enfermedad. 
Asienta pues, en vista de tales datos, (pie iguale.s re­
sultados se obtendrán siempre que no se opere en
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sugetos tuberculosos, y que se cuide de no hacer tra­
gar por fuerza la materia tuberculosa machacada y 
diluida, la cual en este caso suele caer en las vías 
aéreas pudicndo ocasionar neumonías caseosas más ó 
ménos estensas.

Parece efectivamente que este último era el proce­
dimiento adoptado por el Sr. Cliauveau y al que atri­
buye el Sr. Colín las tisis observadas en los animales 
que eran objeto de los ensayos. Aconseja, por lo tan­
to, habituar poco á poco á los animales á comer la 
materia tuberculosa, y asegura que procediendo así 
ha visto pasar meses y años sin presentarse jamás 
.síntomas de tisis, de donde parece deduch'se el nin­
gún peligro de usar para la alimentación carnes do 
animales atacados de tuberculosis.

El Sr. Colín se propone averiguar mediante otros 
esperimentos, si la inocuidad, por él admitida, de la 
materia tuberculosa en el estómago, proviene de que 
esta sea, como las ponzoñas y los virus, poco ó nada 
endosmósica, ó de que se presto á la alteración diges­
tiva como las sustancias azoadas comunes.

Cuestión es esta de solución un poco difícil, no 
solo por la diversidad de resultados que dán los es­
perimentos según acabamos de ver, sino por la cir­
cunstancia, muy digna también de tomarse en con­
sideración, de que en los animales herbívoros y aun 
en los carnívoros, debe trastornarse considerablemen­
te la función digestiva por la ingestión forzada de 
gran cantidad de materia tuberculosa, no siendo es- 
traño que en su consecuencia sobrevengan alterado - 
nes graves, que no debieran atribuirse, sin más prue- 
biis, al intiujo esclusivo do una infección específica. 
Podrá entonces sobrevenir la tisis, como en otros mu­
chos casos, por una nutrición insuficiente ó trastorna­
da. Parécenos que, para demostrar palmariamente la 
cualidad contagiosa, convendría ensayar la ingestión 
de cantidades pequeñas de tubérculo, que fácilmente 
se mezclarían con el alimento ó la bebida de los ani­
males. En otro caso pudieran depender de la canti­
dad de un mal alimento los resultados que .se atribu­
yen á un contagio específico.

—Ha sido objeto de discusión cu esta Academia el 
caso presentado por el Sr. Brocea, de un profesor de 
medicina que sufrió una lujación del músculo tibial 
posterior. Tenia este profesor 67 años, y se produjo 
el accidente con ocasión de haber formado parte de 
una ascensión aereostática, y porque al descender la 
navecilla chocó violentamente con el suelo, arrojando 
de espaldas á las personas que contenia. Instintiva­
mente estendió el sugeto de esta observación el pió 
con mucha fuerza, y cuando ya tenia la pierna en el 
aire, sintió como si hubiera recibido un tiro en el lado 
interno de la articulación tibio-tarsiana, resultando 
que la contracción estraordiuaria del tibial posterior 
hizo que se dislocára su tendón. Lo.s moviraiento.s de

la articulación estaban libres, pero la estación vertical 
y la marcha eran dolorosas.

Se aplicó un ajustado silicatado, y al cabo de tres 
meses podía el paciente andar cojeando un poco y 
conservando el pió algo dóbil, por cuya razón usaba 
alrededor de la articulación una almohadilla algodo­
nada y una venda de franela.

Tiene de particular este ea.so que no parece haber­
se consignado otro Í£>ual en los anales de la ciencia, 
Se han observado, sí, bastante.^ lujaciones de los pe­
roneos laterales y del tríceps braquial.

En general las dislocaciones de los tendones no son 
accidentes demasiado graves; se reducen con facili­
dad, si bien es notable la propensión que queda á re­
producirse la lesión. Para obviar este inconveniente, 
hay que aplicar un aparato inamovible, y algunos 
pretenden que conviene provocar antes, por medio de 
tentativas reiteradas de reducción, la formación de 
adherencias entro los órganos lujados y las vainas 
que los encierran.

Dii. K esanü .

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

D iscursos p ro n u n c iad o s  en  la  in a u g u ra c ió n  d e  la s  se­
siones d e  la  A cadem ia  de  M ed ic ina  d e  M ad rid , en el 
añ o  de  1874, p o r  el d o c to r  D. M a tía s  N ie to  Serrano, 
s e c re ta r io  p e rp e tu o , y  el d o c to r  D. Jo sé  Seco Baldor, 
acad ém ico  n u m e ra r io  d e  la  m ism a .

Señores: El año pasado de 1873 lia continuado li 
vida de esta Corporación resintiéndose menos que pudie­
ra esperarse de la penuria y de las perturbaciones de los 
tiempos. Entregada á sus tranquilas tareas, si no ha podi­
do rellejar una agitación febril que por desgracia no exis­
te en los ámbitos de la ciencia española, ha procurado al 
raénos mantener el fuego sagrado de la misma, mientras 
llega el momento favorable en que alguna chispa oportu­
namente lanzada, pueda convertirse en vasto incendio, 
que alumbre y colore los horizontes, hoy oscuros y suiiü- 
dos en nieblas importunas.

La sesión inaugural, solemne como de costumbre, 
ocupó con un discurso sobre la hidropatía española de! 
siglo XVIII, en la cual se hizo una íiel historia del método 
de curar por el agua, que tanto llamó la atención en la 
época referida de nuestros fastos médicos y que por más 
de mi concepto se presta á pensamientos íilosóíicos y 
prácticos respecto de la eficacia, la oportunidad y la¡> 
condiciones todas de la terapéutica. Curar es una prcro- 
galiva de la vida, una función divina que solo á medias se 
deja realizar por la ciencia. ¿Qué estraño es, pues, que no
solamente el vulgo, sino hasta los doctos, duden y se
equivoquen á veces, creyendo acaso en las más estrañas 
aberraciones? Desconfiar por eso de la medicina como 
arte, acusarla de impotencia, es sin duda una ligereza de 
todo punto injustificable; que no hemos do renegar im* 
prudentes de aquello que se interpreta mal, por lo mismo 
que el hecho de semejante interpretación es el mejor tes­
timonio de que puede interpretarse bien.

La operación de la ovariotomia, la oportunidad de es- 
tralimilarse respecto de la dósis de varios medicamentos, 
las diversas aplicaciones del ácico fénico, la doctrina pa­
tológica parasitaria, el uso del bromuro de potasio en la 
epilepsia, el de la cicuta desde los más remotos tieinpois 
contra diversas enfermedades: tales han sido las principa* 

I les cuestiones que han Jado alimento á las sesiones lilera- 
1 rías de esta Academia. En el trascurso de los dehales se
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han dilucidado todos los punios, se ha analizado los he 
dios, se lian pesado las consecuencias, resultando un vas­
to cuadro en el que la luz y las sombras, metódicamente 
dispuestas, originan un lodo, más verdaderoensu conjun­
to que en sus pormenores violentamente separados en­
tre si; una agrupación armónica donde se corrigen y 
moderan por limitación mutua, los que aislados pudieran 
acaso parecer escesos del dibujo ó exageraciones del
color. ■ I

Los diversos criterios <|ue en las discuuones se han 
empleado y el que parece haber prevalecido, estaban en 
general previstos, y sólo han variado en los grados de su 
definición y en accidentes de forma.

Efectivamente, así como los hechos son variables, con­
tingentes, indeterminables de antemano, los sistemas filo­
sóficos son necesarios, lógicamente impuestos, y solo 
pueden contarse con arreglo á patrones establecidos des­
de el origen de la humanidad, coetáneos con el naci7  
miento de toda inteligencia é inseparables de su esencia 
misma. Esto es decir, que en medicina la teoría solo pue­
de ser: ó la que se ha llamado orgánica, á la que se lia 
distinguido con el nombre de dinámica, ó por último la 
síntesis y conciliación de ambos elementos, el órgano-di­
namismo. Podrá acertarse á caracterizar más ó menos 
bien cada una de estas lésis, podrán darse multitud de 
formas y de variedades, de aproximaciones y mezclas 
en los organismos científicos que giren alrededor de di­
chos polos; pero siempre habrán de inclinarse hácia alga-- 
no en particular, ó permanecer entre ellos suspensos é 
indecisos.

Como era natural, y como lia sucedido siempre, la Aca­
demia ha obedecido á estas diversas tendencias, siendo 
justo consignar que en los discursos individuales y más 
en su armónico conjunto, lia reinado la moderación, que 
no es precisamente el término medio entre los eslreraos, 
sino la limitación reconocida riel uno por el otro.

La cuestión de la ovariotomia, iniciada y en gran ma­
nera desenvuelta en el año anterior, se acabó de diliici 
dar en las primeras sesiones que siguieron á ia inaugural. 
Tratóse en ellas de depurar en lo posible el diagnósUciN 
diferencial de los quistes del ovario, las condiciones que 
hacen necesaria la estirpacion de este órgano, las proba­
bilidades de éxito de tan peligrosa Operación y el proce­
dimiento operatorio más ventajoso; y si sobre ninguno de 
estos puntos se llegó á conclusiones fijas, definitivas, que 
las más veces no pueden obtenerse, y siempre es perju­
dicial introducir á viva fuerza en la economía de nuestra 
ciencia, tan refractaria al rigor matemático y á la mecáni­
ca rigidez y angostura, consignáronse al menos preciosas 
indicaciones, que pueden servir de guia al práctico pru 
dente en muelios puntos dudosos y sujetos á ulterior 
ilustración. . .

La discusión, ó más bien las discusiones, promovidas 
sobre el múltiple lema de las dosis de ios medicamenlos, 
délas nuevas aplicaciones de algunos de ellos, del para- 
silismo' patológico, de la posibilidad y conveniencia de 
contener el curso natural de muchas enfermedades, etc., 
han sido por demás interesantes y animadas. Para resu­
mirlas todas, seria necesario reproducir las actas en que 
se liallan consignadas; pero en este rápido bosquejo bas- 
tnrá presentarlas bajo un punto de vista sintético, agre­
gándoles al paso alguna consideración emanada de su
propio fondo. , , ,

¿t)e qué se ha tratado, en suma, respecto de lodos los 
indicados puntos? De hechos, de teorías, de opiniones: 
categorías diversas de temas de controversia, entre las 
cuales es preciso dislicguir, porque los hechos no se dis­
cuten, se comprueban; las teorías se discuten y se com­
prueban en la práctica, y las opiniones proceden nalural- 
inenledela libertad individual, actuando por rellexion ó 
por instinto sobre la base de las teorías y los hechos, y 
permitiendo afirmar ó negar donde unos y otras aparecen
todavía indecisos ó mal definidos.

Los liechos que se han aducido pertenecen á varios ra ­

mos de la ciencia: áia anatomía, ála histología, á la fisio­
logía, á la higiene, á la patología, á la terapeulica. Los 
más curiosos é iraporlanles son los que se han citaüo dc 
curaciones bastante numerosas de epilepsias sometidas al 
uso del bromuro de potasio y de ventajas obtenidas con 
el ácido fénico en muchas enfermedades, especialmente 
en el tifus, en las vTuelas, en las intermitentes y en 
todas aquellas que pueden atribuirse con mas o menos 
probabilidad á causas miasmáticas infecciosas, y que 
ofrecen por lo tanto un carácter más decididamente es-

^Tos^hechos relativos á la administración de alias dosis 
de aceite de hígado de bacalao y de estrado de cicuta, 
sin dejar de ser interesantes, parece que figuran en se­
gunda línea, si se tiene en consideraci'in la inmensa im­
portancia de los anteriormente mencionados. Sin embar­
go, 1 aman mucho la atención las curaciones del lupus, 
que aorirecen obtenidas mediante considerables cantida­
des del primero de dichos medicamentos, y las útiles 
aplicaciones hechas con la cicuta á favor de la constan­
cia y de la elevación de las dósis, llevadas á cabo con no­
table valentía, aunque no divorciada de la circunspección 
que impone al médico la prudencia en el ejercicio de
su arle. , , , i

¿Qué era posible hacer en frente de todos estos he­
chos. sino aceptarlos con la fé que merecen los respecti­
vos observadores y animar á los prácticos á continuar 
recogiendo frutos análogos de su perspicacia y buen en-

i I

terio? Detras de los hechos vienen, sin embargo, las leo-
rias y estas habían de dar forzosamente pábulo á la dis­
cusión. , , .

¿Puede considerarse al bromuro de potasio como un 
especifico contra la epilepsia, ó es posible más bien espli- 
car racionalmente su acción? Este era el primer punto 
que merecía ser aclarado, y en efecto, lo fué por diversos 
oradores, quienes reconocieron casi unánimemente que la 
acción fisiológica del espresado medicamento podía ciar 
cuenta de los resultados obtenidos contra las epilepsias 
idiopálicas, y como se infiere también, contra la parte 
que tienen de nervioso, de accidental é inlercurrenle, 
aun las epilepsias llamadas simpáticas y sintomáticas, 
esto es, siempre y en lodos los casos, contra el cuadro de 
fenómenos propios de los ataques epilépticos. Especifico 
en todo el rigor de la palabra no podía llamar^ un medi­
camento que comparte con oíros muchos la virtud de 
combatir la enfermedad que le reclama, y que está lejos 
de dominarla siempre, por más que de algnn modo no 
deje de cuadrarle semejante denominación, si se la en­
tiende en el sentido de una simple preferencia tera­
péutica, digámoslo así; inesplicable anticipadamente y de­
bida á la experiencia, dado caso que esta continúo confir­
mando las ventajas anunciadas de tal medicación..,

Mueve á pensar así un atento examen de laespeciticiJad 
medicinal. Si al otorgar este dictado se procede con exce­
siva severidad, se ve que llega á faltar ocasión en que po­
der aplicarle, porque nunca se encuentran reunidos de 
lleno todos los méritos exigidos. Y si se modera el rigor 
disminuyendo indefinidamente la rigidez en la aplicación 
del concepto de un específico, no hay medicamento que 
no lo sea ó pueda al menos alegar circunstancias que apo­
yen tal pretensión. • j  i

Sucede con los medicamentos lo que con los ciudada­
nos en el orden interior de un Estado: lodos los hom­
bres sirven para todo lo humano; pero hay aptitudes es­
peciales. , , j.

¿No es probable que muchos, si no lodos los medica­
mentos, tengan casos propios do oportunidad que luera 
conveniente aprovechar? , . ,

En medicina, sin t'inbargo, es compleja la cuestión. 
Cuando so trata de elegir sugelos para ciertos cargos, solo 
hay que contar con las circunstancias, fijas y calculables 
las más veces, en que se los coloca. En biología son mas 
bien los medicamentos las circunsiancias de la acción que 

I los agentes propiamente dichos. liay otras circunstancias
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délos individuos que pueden servir para indicar su uso, 
y cada individuo es un agente que reclama un estudio 
preliminar, sin que pueda jamás ser estudiado por com­
pleto en razón de sii autonoinia.

La cuestión del ácido fénico tenia relación con proble­
mas más arduos y de mayor alcance terapéutico. Si ad­
mitimos que el ácido fénico cura por regla general mu­
chas y muy distintas enfermedades, ¿no es lícito pregun­
tarse cómo las cura? ¿Qué tienen aquellas do común, 
puesto que asi se modifican por un mismo remedu.? lié 
aquí á la teoría, á la lógica, á la razón, reivindicando sus 
fueros y aspirando al descubierto á devolver con creces á 
la práctica, convertida en leyes directivas, la enseñanza 
bruta que de ella recibe. Un poco te  benevoleccia á favor 
de tales impulsos, y tendremos formada la doctrina de 
los principios contagiosos y de su neulrallzaciop i[uími- 
ca, de la patología parasitaria y de la terapéutica para­
siticida.

¡Por qué, vlicc la razón, han de consistir la esencia, la 
naturaleza y la causa, de las enfermedades en elemen­
tos organizados y aun en séres vivientes más o ménos 
diminutos y microscópicos? ¿No encontramos d menudo 
esos elementos y esos seres durante el curso de las enfer­
medades!’ ¿Y no cura estas mismas enfermedades el ácido 
fénico, que desorganiza y mala los miasmas y los princi 
pios v^ontagiosos; los micrólitos y los microzoarios? Ad­
mitiendo tal hipótesis, tendríamos la base de una terapéu­
tica y acaso de una fisiología racional; descartaríamos 
una incógnita del problema de la vida, y una vez conoci­
da de plano la esencia de la enfermedad y de la curación, 
no parecerían tan misteriosos la conservación de la salud, 
el nacimiento y la muerle.

A esto se ha contestado, que la teoría efectivamente se­
ria cómoda si fuera verdadera; pero que desgraciada­
mente no puede serlo. Separar la enfermedad del hombre 
enfermo hasta el punto de localizarla en un animalillo ó 
un vegetal microscópico, es recurso demasiado violento; 
librase asi á la fisiología humana de una molesta complica­
ción, relegándola patología á la  fisiología animal; pero si el 
concepto de enfermedad desaparece á la vista en csla espe­
cie de escamoteo, no poroso queda menos encarnado enia 
realidad viviente. El animal dañino para otro sér no es 
ni puede ser nunca la enfermedad de este otro sér; será á 
Jo sumo su causa ocasional; mas para que una enferme­
dad se produzca, es necesario que el paciente la conciba 
dentro do su vida propia, y la desenvuelva en una serie 
de fenómenos peculiares y distintivos; de aquí el diagnós­
tico diferencial, que algunos quisieran simplificar en tér­
minos de reducirle á cuestión de laboratorio químico ó de 
microscópio, prescindiendo de todo enlace y sucesión 
viviente.

Por otra parte, se ha dicho: ¿no será razón considerar 
más bien como efecto que como causa do los estados pa­
tológicos, esos seres parasitario?, que solo se encuentran 
en casos determinados, que si propagan a'gunas enferme­
dades específicas, podrán deberlo acaso á llevar consigo 
los virus infectantes, y cuya destrucción por medio de los 
insecticidas no siempre implica la desaparición dcl cuadro 
sintomático correspondiente? ¿Y es por ventura una aspi­
ración legítima la de querer que se haga eslensiva la te ­
rapéutica simplemente insecticida, desde la superllcie ex­
terior de. la piel y de las mucosas, donde ofrece sin duda 
probabilidades fundadas en la razón y en la experiencia, 
hasta el seno mismo del torrente circulatorio y hasta la 
profundidad de los órgano?, donde las funciones fisico­
químicas se han transformado por completo en funciones 
vivientes?

ArgumeiUos son estos que, sin echar por tierra las teo­
rías parasitarias, las ponen por lo menos un limite, y sin 
permitir que lleguen jamás á figurar en la ciencia como 
esplícacion absoluta de la patología y do la terapéutica, 
Jas dejan sin embargo subsislir en estas ciencias con la 
parle de dereclio que legítimamente les corresponde. De­
cida la esperiencia uno por uno los caeos en (pie inter­

vienen los elementos organizados y parasitarios en la pa­
togenia humana, que la razón los aceptara solícita como 
causas ocasionales, más ó ménos comprobadas y siempre 
posibles, de los estados morbosos en que figuren. Esta es 
la teoría lija é indeclinable que presidirá siempre á la ex­
perimentación, variando con ella en sus accidentes, pero 
conservándose incólume en su esencia, ó sea como ley ge­
neral; es siempre posible, pero solo posible y no necesa­
rio, que un elemento organizado, un sér microscópico, 
perteneciente al reino vegetal ó al animal, intervenga 
ocasionando y sosteniendo enfermedades humanas. Ala 
esperiencia corresponde señalar los limites en que se rea­
liza semejante posibilidad.

Respecto de las dósis de los medicamentos, poco á la 
verdad puede establecerse d  p r i o r i .  El espíritu de experi­
mentación, que es el alma de la medicina, mueve á va­
riarlas ó aumentarlas, hasta convencerse de su ineficacia 
ú obtener por fin los resultados que se esperan. La pru­
dencia, por otra parte, aconseja moderar un ardor que 
pudiera fácilmente incurrir en extravíos. Pero aquí en­
tran á figurar, como en la aplicación do todas las teorías 
y la interpretación de lodos los heehos, los juicios, las 
opiniones individuales. Ha podido parecer á algunos se­
ñores académicos temerario y hasta nocivo, lo que otros 
conceptúan animosa resolución para sacudirlas trabas de 
la rutina, aceptando la responsabilidad de nuevos proce­
dimientos que suelen rehuirse con la conciencia ampara­
da al abrigo de las reglas clásicas. La discusión ha puesto 
en claro que por una y otra parte puede haber error y 
exageración; que á la verdad la toxicologia está lindando 
á cada paso con la experimentación terapéutica; pero que 
no por eso es ménos necesario buscar, á veces al través 
de peligros, un remedio incierto contra males ciertos si se 
abandonan las enfermedades á sí mismas. Los- casos que 
se han citado durante los debates, los ejemplos que se 
han aducido, lian podido servir para aquilatar, digámoslo 
así, esa prudencia práctica, en medio de la conveniente 
actividad, que, reducida á una fórmula abstracta, seria 
demasiado vaga, y que solo adquiere contornos algún 
tanto decididos en el ejercicio del arte por médicos do­
lados á un tiempo de ciencia y de inspiración,

Cun motivo de la discusión de otros puntos, y por el 
enlace que entre sí tienen lodos los de la ciencia médica, 
lian tratado algunos oradores de las diversas acciones de 
los medicamentos; de lo que la escuela italiana ha llama­
do acción físico-química y acción dinámica; de las accio­
nes primitiva y secundaria, fisiológica y terapéutica; de la 
diversidad de efectos según las dosis, ele. Todo esto ha 
conducido á continuar una verdad, que no por estar más 
ó ménos esplicitamente en el ánimo de lodo el mundo, 
merece ménos repetirse; puesto que á las grandes verda­
des es precisamente á las que cuadra el relieve de una ac­
tualidad permanente, debiendo rejirodiicirse tan vivaces 
en la práctica como lo son en buena lógica. Esta verdad 
es que el individuo, ora sano, ora enfermo, ya en un mo­
mento dado,^ ya en otro de una función morbosa, escitado 
por mayor ó menor cantidad de medicamento, califica 
por SI mismo y gradúa su acción propia de una manera
espontanea,^ no siempre adecuada en intensión ni en forma 
especifica, á las leyes de analogía, de filia^  . . filiación y relaciones
íisico-fpúmicas, de los agentes exteriores que intervienen 
como causas ocasionales.

Por úlLiino, acerca de la cuestión relativa á la oportu­
nidad y conveniencia de detener el curso natural de las 
enfermedades aparecieron de frente las dos tesis, de las 
cuales una supone jiosiblc siempre, y otra siempre impo- 
sitile, con.segiiir (|iie ahortoii, como se dice, los padeci­
mientos agudos de curso dnterminado y previsto. Adop­
tando un partido medio, un señor académico consignó 
esta regla de conducta. Para intentar extinguir una enítef* 
mellad en su piincipio es necesario: 1 °  Que haya pro­
babilidad de poderlo lograr: 2." Que el procedimiento
que se emplee ofrezca resultados más seguros que el pro­
ceso y evolución espoiUánea de la enfermedad, Y  3." Que
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esta evolución debiera conducir necesariamente á la agra­
vación ó á la persistencia del padecimiento.

Lo más interesante en esta como en todas las demás 
discusiones, no son tanto los resultados finales, que poco 
pueden diferir en general de lo que un buen sistema teó­
rico aconseja en una ciencia donde solo es invariable el 
axioma de la perpétua variabilidad de la vida; sino los 
pormenores curiosos, los datos fidedignos, aducidos para 
trazar los senderos de la práctica del porvenir: trabajo de 
I qs siglos, en el cual puede una generación darse por satis­
fecha si deja su actividad impresa alguna huella que me­
rezca conservarse en el organismo común.

La recepción del Sr. D. Manuel Iglesias como académico 
numerario, se celebró con la lectura de un discurso es­
crito por dicho señor sobre la topografía del Sitio de San 
Ildefonso, al que contestó á nombre de la Corporación el 
señor Capdevila con otro discurso, en que se hacía cargo 
principalmente déla utilidad y condiciones de las topo­
grafías médicas en general. Inútil es añadir que quedó 
bien probado este tema con oportunos argumentos, sin 
necesidad de esforzarlos demasiado, por cuanto es común 
sentir que debe el médico conocer perfectamente las loca­
lidades en que ejerce su profesión; porque ellas suelen 
dar á menudo una forma especial á las eníermedades, y 
sugerir no pocas indicaciones terapéuticas. El hombre es 
en cada clima el clima mismo elevado á las condiciones 
de la humanidad, y se le puede estudiar asi fuera de sí 
propio, en el mundo que le rodea, como se estudia en las 
agujas y en las ojivas, en todos los accesorios de la forma 
externa, el pensamiento de una catedral. Hay en los cli­
mas extremos hombres de condiciones físicas y morales 
extremadas también é inarmónicas, y por el contrario, en 
los paises más ricos y favorecidos por la naturaleza, es 
donde se educan y multiplican esas razas humanas que 
constituyen la importancia y el orgullo de la historia. Y 
no deja de notarse que cada localidad más circunscrita 
sirve como de corteza á una civilización relacionada con 
ella. No podía menos la medicina de sacar buen partido 
de tales elementos, y así lo ha efectuado desde Hipócrates 
acá, siguiendo el camino por donde rnarcharon con ge­
neral beneplácito nuestros dignos académicos.

Todavía se conservan en este recinto los ecos de otra 
recepción no menos notable, la del Sr. D. Rogelio Casas 
de Batista. Un punto de higiene pública, el de las vivien­
das de la cíase menesterosa, fué el elegido para tema de 
su discurso, y que esplanó con luminosas consideraciones, 
á las cuales contestó con otras no menos acertadas el dig­
nísimo y respetable académico Sr. D. Francisco Mendez 
Alvaro, demostrando como siempre su probada compe­
tencia en tales materias. No seria posible compendiar los 
pensamientos de estas memorias, sin desfigurarlas y em­
pequeñecerlas. Baste decir que cuestión tan importante, 
bajo los puntos de vista higiénico, social y humanitario, 
ha quedado resuelta con arreglo al mejor criterio y a los 
resultados que proporcionan la observación y la expe- 
riencia. , , -j

Prolijo fuera é inoportuno además, exponer detenida­
mente los asuntos que han ocupado á la Corporación en 
las sesiones de gobierno. Referirlos en particular seria re­
producir con ligeras variantes las actas respectivas, y li- 
mitíirse á generalidades es girar cada año con corta dife­
rencia en el mismo circulo que se ha recorrido el prece-

Ha evacuado la Corporación los informes pedidos por 
1̂ gobierno sobre asuntos puramente científicos , sobre 
aplicaciones sanitarias, y sobre cuestiones relacionadas 
con la administración de justicia. Para desempeñar su co­
metido científico, ha examinado varias obras, presentadas 
por sus autores con el objeto de reclamar el apoyo del 
gobierno en diversos sentidos; reclamación que por des­
gracia no puede tacharse de viciosa tan á menudo como 
convendría, dado que entre nosotros y en los tiempos que 
corren, no es siempre el mérito intrínseco de una produc­
ción literaria prenda suficiente que garantice su publica­

ción, ni ofrezca siquiera mediana recompensa á los des­
velos que ha costado. Las ciencias y las artes necesitan 
todavía protección inteligenie, si han de prosperar en Es­
paña como lodos deseamos.
• También se han sometido al juicio crítico de la Cor­
poración ensayos artislicos de constructores de objetos 
propios de la medicina, á quienes conviene estimular en 
lo posible, á fin de que lleguen á rivalizar con los ade­
lantamientos realizados en otros países; proyectos para la 
adquisición de gabinetes y de otros objetos de enseñanza, 
que á pesar de la angustiosa situación económica que 
atravesamos, no han dejado de hallar favorable acogida 
de los celosos funcionarios colocados al frente de la ins­
trucción pública; y por último, reformas en los regla­
mentos por que se rigen las corporaciones científicas ofi­
ciales dedicadas al cultivo de la medicina. Sobre todos 
estos puntos ha guiado á la Academia el ámplio criterio 
de la iniciativa administrativa, prudentemente encamina­
da á estimular en lo posible el libre desenvolvimiento de 
la actividad individual.

En la parte relativa á las aplicaciones sanitarias, las ta­
reas de la Academia han versado principalmente sobre 
cruces de epidemias y peticiones relativas á rernediqs se­
cretos. Nada más digno y honroso que el especial distin­
tivo concedido al médico que expone su vida en el cum­
plimiento do los humanitarios fines de su profesión, y 
nada tampoco más justo que el rigor, conservado hasta el 
dia, en la observancia de las reglas instituidas para que 
recaiga siempre semejante premio sobre el mérito reco­
nocido. La Corporación procura contribuir á este objeta 
con el celo y exactitud que merece su importancia. En 
cuanto á los especuladores de diversas procedencias, que 
ocupan repetidamente la atención del Gobierno con el in­
tento de explotar lo que llaman medicamentos nuevos o  
específicos, son las más veces industriales mal avenidos 
con el éxito lento é incierto de una competencia honrosa 
y que adoptan cualquier camino para alcanzar más pronto 
el logro de sus interesados afanes. Por eso la Academia 
casi nunca puede acordar á tales inventos la protección 
que sus autores solicitan , lamentando además que ellos 
por sí mismos se recomienden demasiado á la pública 
credulidad, alentados, hoy más que nunca, por la incuria
de la ley. . . ^

La inminencia de una nueva invasión del colera-morbo 
asiático ha llamado también la atención de este cuerpo 
científico, el cual se ha dirigido con tal motivo á la admi­
nistración pública, ofreciéndose á cooperar en cuanto esté 
de su parte al cumplimiento de las medidas que, con ar­
reglo á las leyes vigentes, se liayan de adoptar, ya para 
preservar nuestro suelo déla epidemia, ya para comba­
tirla en el caso desgraciado de que llegara á presentarse. 
El Gobierno ha aceptado con agradecimiento tales ofer­
tas, como las aceptó siempre, y no sin fruto en otras ca­
lamidades análogas. .

Las cuestiones médico-legales consultadas por los T ri­
bunales de Justicia han versado, como de costumbre, so­
bre tasaciones de honorarios, sobre la mortalidad y las 
consecuencias de las heridas y otras lesiones, envenena­
mientos, análisis químicas, capacidades intelectuales y 
demás puntos que contribuyen a la ilustración de los pro­
cesos criminales. La Administración judicial, en lo rela­
tivo á las personas, apenas puede dar un paso seguro sin 
el auxilio de la ciencia médica, y semejante intervención, 
directamente prestada por los profesores en cada caso 
particular, se halla hoy reservada á la Academia, siempre 
que alguna dificultad exige la apelación en consulta á un
criterio superior. , • . , j

Llega su turno en esta sumaria relación a la parle de 
mal y de dolor que alcanza á las Corporaciones como á 
los individuos en el mundo. La muerte ha segado este 
año una de esas eminencias científicas que constituían 
nuestro más legítimo orgullo. El médico insigne, el ora­
dor escelenle, el maestro querido, el amigo afectuo^simo, 
el corazón en grado supremo noble y distinguido, D. V i-
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cente Asuero, en fin, ha descendido al sepulcro en edad 
aún no muy avanzada, cuando estaba prestando á la cien­
cia y á sus enfermos los frutos más maduros de su cari­
dad y de su ciencia.

Pintar en breves rasgos esta gran figura que todos te­
nemos tan viva en nuestros recuerdos, seria empresa de­
masiado atrevida, y nos contentaremos por lo tanto con 
una sencilla apelación al sentimiento de esa existencia 
desvanecida; que durará siempre en el fondo de nuestras 
almas, perfumándolas como una esencia divina, alum­
brándolas como estrella perdida en un cielo tempes 
luoso.

Armónico por escelencia, descollaba Asuero igualmen­
te por las tres cualidades del espíritu; saber, amar y crear. 
Inteligencia tenaz, investigadora, más firme para juzgar 
que pronta para admitir juicios ajenos, rebelde á la  auto­
ridad cuanto sumisa á la naturaleza, analizaba, investiga­
ba, escudriñaba, descendia á todos los pormenores y pro­
fundidades más íntim as; contaba, pesaba, calculaba, 
nada omitía por dar cuerpo y realidad, hasta sensible y 
material, á la idea que súbita ó lentamente se formaba en 
su ánimo. No descansaba hasta tccar, digámoslo así, su 
pensamiento con la mano; verle con los ojos y oirle con 
sus oidos. Admitia sin reparo cualquier hecho, suficien­
temente autorizado; pero no con igual facilidad Ja manera 
de apreciarlos. Al esponer su doctrina, era claro, metódi­
co, afluente, pintoresco, su galana prolijidad esquivaba con 
Tara maestria el modo de apavecer importuna. Su voca­
ción era el estudio, la observación de la naturaleza y des­
pués ese afan pertinaz de las inteligencias vigorosas y fe­
cundas: la propaganda, el magisterio. Llegó, en fin, á la 
apetecida silla del maestro, no por público certámen, que 
hubiera rehusado por lo monstruosas que juzgaba las prue­
bas entonces exigidas, y más tal vez por su invencible 
aversión á toda lucha, aun de las tranquilas é incruentas 
del pensamiento y la palabra. Una vez en su cátedra, na­
die más exacto y celoso, nadie más enamorado del fiel é 
incondicional ejercicio de su cargo Consideróbale como 
un verdadero sacerdocio, y la idea de la más exigua falta 
en el cumplimiento de su sagrada misión sublevaba su 
conciencia. El tiempo le era siempre escaso; la abun­
dancia de sus pensamientos rompía todo límite escolásti­
co, y vencido al fin por la misma fuerza de su incansable 
análisis, lo único que no conseguía era concluir en un pla­
zo dado, detener con un punto final aqueda corriente de 
ideas, aquel caudal de espresiones, ingénita necesidad de 
un espíritu obstinado en su propia existencia que recha­
zaba acaso la conclusión por un instinto de vida, porque 
acabar es morir.

Escribiendo era correcto liasta la minuciosidad, lógico 
hasta el rigor, insinuante, poético. Su mismo empeño 
inexorable en agolar los pormenores, en pulir, en per­
feccionar, le impidió terminar en muchos casos el con­
junto científico que abarcaba su mente al delinear con 
vagos contornos los limites de sus obras: más quería de­
tenerse que pisar en falso; era exigente consigo mismo y 
no se satisfacía á poca costa.

Asuero tenia alma de artista: amante de la naturaleza, 
accesible al entusiasmo, suimaginacion era estremadamen- 
le vivaz y creadora: hubiera sido pintor ó poeta áno haber 
sido médico; mas por eso mismo su medicina estaba im­
pregnada de poesía y de pintura, sin que tales cualidades 
perjudicaran en manera alguna el fondo de su ciencia; 
amaba las imágenes como el católico ama las de sus tem­
plos, sin menoscabo de la divinidad por ellas representa­
da. Su facultad estética se armonizaba superiormente con 
el frío y rigoroso exámen que nace de la duda científica: 
aunaba como Platón el idealismo y la dialéctica.

Lo que en la vida íntima le seducía y ftscinaba inven 
ciblemente, era el amor bajo sus formas más puras.

Ni tesoros, ni distinciones, ni conveniencias de otro gé­
nero, nada llamaba su atención, nada penetraba su alma, 
como las dulzuras y afecciones de una amistad firme, 
cordial, y era en este sentido su atracción tan poderosa.

que pocos habrán podido lisonjearse de contar tantos y 
tan sinceros amigos. Desde los primeros años de su vida 
cientifica se vió rodeado de un círculo de admiradores 
entusiastas, que ningún sacrificio hubieran omitido en su 
obsequio: la muerte se los fué arrebatando y le secó casi 
en flor la mayor parle de esas primicias del corazón, de 
esos afectos de la niñez, que nunca reemplazan suficiente­
mente los lazos anudados en otras épocas de la vida. Mas 
á pesar de tan duras pruebas, nunca llegó á faltarle la 
atmósfera de cariño, que tanto le complacía y que natu­
ralmente se formaba en derredor suyo, porque brotaba 
en parle de su mismo eípirilu. ¿Quién pudo conocerle sin 
amarle? ¿Quién espeiimentó jamás un destello repulsivo 
en frente de aquella sonrl«a benévola, de aquella palabra 
persuasiva, acariciadora, de aquel magnetismo que atraía 
los ánimos divergentes como el imán las dispersas partí­
culas de acero?

Y no era la palabra solo, la mirada, la actitud, lo que 
menos cuesta, los que un actor consumado imita perfec- 
mente, lo que constituía la expresión de los sentimientos 
de Asuero. Esta no era más que la certeza física, el sím­
bolo de un centro moral insuficientemente significado 
por ella, la armonía del espíritu, la severa impasibilidad 
del hombre superior en medio de la acción y de U  ener­
gía viviente, eran el foco interno de donde irradiaban to­
dos sus actos: ministro de la salud, hallábase en él tan 
encarnada el arte médica, que vivía sólo para el bien de 
sus semejantes, nunca para el mal, ni aun como pena ó 
correctivo. Era su doctrina no devolver Jamás ofensa por 
ofensa, desarmar, si era preciso, pero no herir al ad­
versario.

En los momentos de apuro se mulliplicaba en obsequio 
de sus enfermos; él era para ellos medico, amigo, padre, 
practicante, y hasta hermana de la caridad; ni media su 
tiempo, ni sus fuerzas, ni le arredraban los peligro.'?, ni 
le ofuscaban las recompensas: pensar, meditar, hacer 
cuanto podia convenir al pncienle para aliviarle ó para 
consolarle al menos y dulcificar sus últimos instantes, 
después de perdida toda esperanza; tal era su único, su 
exclusivo objeto, en el cual concentraba sus facultades. 
Sereno y afanoso á un tiempo, diligente y reflexivo, quien 
le haya visto una vez en estos supremos instantes, no le 
olvidará jamás.

Pasó Asuero por el mundo como rayo de luz que alum­
bra y vivifica, dando mucho y recibiendo poco, si bien 
es verdad que la riqueza de su alma le hacía innecesa­
rias las distinciones, los honores y demás bienes de la 
tierra. Pudiendo atesorar se mantuvo en modesta esfera, 
y todavía al morir encontró algo que mermar á su fami­
lia, para dejar un recuerdo científico á la juventud estu­
diosa, á la Faeu'tad de medicina y á esta ilustre Acade­
mia. Pudiendo haber acumulado cargos, bandas y placas, 
sólo aceptó entre los primeros los que le obligaban á tra ­
bajar como simple obrero en el cultivo de su arle, y de 
las segundas dos eminentemente rtrlacionadas, una con la 
caridad, otra con la ciencia, y que ofrecidas con desusa­
da espontaneidad, y como recomp nsa de méritos l^gili- 
mos, no creyó lícito rehusar Mereció la confianza de 
todo el mundo, desde el menesteroso hasta el monarca, 
las bendiciones de los desgraciados á quienes se prodigó 
en cuerpo y alma, fueron la armonía que embelesaba sus 
horas tranquilas, el antídoto que endulzaba sus amargu­
ras, y el éter divino que sostuvo sin duda en la hora de 
su muerte las alas de su alma, permitiéndola lanzarse al 
seno de su creador.

Asuero, descansa en paz; nosotros te saludamos en este 
momento, te abrazamos y le damos en espíritu el ósculo 
fraternal, que sin duda nos agradeces y devuelves cari­
ñoso. En ese espíritu en que nadan nuestras alm as, en 
que se refleja la tuya con los esplendores del genio, con la 
aureola del ángel y con las armonías de la paz eterna; en 
ese espíritu que es el piélago inmenso donde nacernos y
m n r i r Y . r t e  v./m'  A í  « iv i / \ n l  o l  it d  m  í í C * ftQ
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pero se siente y concibe dentro de sí mismo; nosotros te­
nemos hoy el placer inefable de comunicar contigo y de 
realizar en cuanto nos es posible, pobres habitantes de este 
mundo perecedero, el voto por ti pronunciado de asistirá 
tu misma reseña necrográfica, y saborear esta apología 
académica, tan merecida como mal trazada por una pala­
bra siempre J)albucienle, y hoy más que nunca embarga­
da por el dolor.

También ha desaparecido deentre nosotros uno de esos 
veteranos de la ciencia, que se conservan á veces para en­
lazar las generaciones y servir de vínculo animado alas 
glorias literarias disgregadas en los tiempos. El Sr.D. José 
María López, antiguo médico de la Marina y profesor déla 
facultad de Cádiz y de Madrid, práctico celoso y acredita­
do asi en España como en nuestras antiguas posesiones de 
América, diligente coleccionador de obras cientifleas y de 
preciosidades de todo género, asiduo colaborador de 
ios trabajos académicos, buen amigo, compañero franco y 
leal, de ameno trato y siempre animado del mejor deseo 
en bien déla profesión, cumplió sus destinos en este mun­
do, bajando por fm al sepulcro, donde acaban los esplen­
dores y las calamidades humanas.

Quien )e veia cada año presentarse de nuevo en nuestros 
escaños con la firmeza de siempre, con la animosa reso­
lución que le distinguía, hubiera podido pensar que iba á 
hacer la naturaleza una escepcion en su favor olvidándole 
entre nosotros por largo tiempo todavía. ¡ Vana ilusión!

hay patriarcado eterno, y el de López debía acabar, 
dejando solo á los sobrevivientes de la familia académica 
una piadosa memoria que conservar mientras legamos la 
nuestra á los que habrán de sucedemos.

¿Qué fué de aquella energía física y moral que aun se 
conservaba galana en sus principales centros al través de 
muchas generaciones? Allí cayó donde caerán sus colec­
ciones, sus amados libros, los objetos todos tan calurosa- 
rnente reunidos durante una larga existencia en la sima 
sin fondo ahuecada por los tiempos. Malhadados afanes, 
infeliz destino, si del centro mismo de las tinieblas no se 
destacara espléndida la luz de la vida sosteniéndose pre­
cisamente por el trabajo y por la constante realización de 
alguna idea, y si el pacto ominoso con la muerte no se 
rasgara al cabo por la mano de Dios. El haya recompen­
sado á López según sus méritos, y permita que esta expre­
sión informede los sentimientos que nos conmueven, sea 
llevada por las auras ála mansión celestial, donde desea­
mos y esperamo.s haya encontrado su alma venturosa 
acogida.

(Sé continuará.)

Amputación del antebrazo por su tércio inferior llevada 
á cabo con los instrumentos de una bolsa de cirugía.
En (a mañana del dia 16 de Noviembre de 1875 fui 

pisado para visitar en consulta en el inmediato pueblo de 
“ ulgar, á un hombre que se había dado un tiro. Este su- 
p to , natural y vecino de Pulgar, de 58 años de edad, de 
temperamento linfático-nervioso, de costumbres un tanto 
desarregladas, y dedicado á la guardería en una dehesa 
próxima á este pueblo llamado la Alamedilla, en Ja tarde 
del dia 15 del mes y año arriba expresados estando de 

se destrozó casi completamente la mano izquierda, 
por habérsele reventado el cañón de la escopeta desde la 
parte superior déla recámara hasta el ochavo.

En tal estado se vino al pueblo de Pulgar, donde fué 
oaisiido por el piofesor titular del mismo, con el cual 
1*1 que suscribe procedió al reconocimiento del miembro 
lesionado, observando lo que sigue: el dedo pulgar, el 
hueso metacarpiano, los del carpo, escafoides y semilunar 
de la fila superior, el grande y ganchoso de la inferior, 
todos habían desaparecido, quedando completamente al

descubierto la cavidad glenoídea y como unos tres centí­
metros de la extremidad inferior del radio: de la misma 
suerte participó el dedo medio y meñique, quedando ile­
sos el indice y anular. Los otros huesos que constituyen 
el esqueleto de la mano habían perdido gran parte de sus 
relaciones naturales, las partes blandas estaban comple­
tamente destruí las; en vista de cuyos destrozos, y per­
suadido de que por ningún medio era posible conservar la 
mano mutilada, tuve el penoso deber de aconsejar á la fa­
milia del paciente, que se procediese en un breve plazo á 
la amputación del miembro lesionado: del mismo parecer 
fué el referido titular D. Pedro Ordiiüa. Sin embargo de 
ser esta nuestra creencia, dijimos á la familia que debía 
consultar con otros compañeros; pero que esto se hiciera 
lo más pronto posible por la urgencia que el caso reque­
ría. No se cuál fué la causa; pero es lo cierto que hasta 
el dia 28 del mismo mes nada habia determinado ésta. 
En la mañana de este dia, fui avisado de nuevo para 
visitar al herido, acompañado de! titular y del de Tolanes 
D. Rafael FernandezEsnacela. Enesle dia, el estado gene­
ral del enfermo era el siguiente: decúbito supino, abati­
miento de semblante, palidez general, ligera cefalalgia, 
pérdida de fuerzas, insomnio, pulso algo frecuente (á 88) 
pequeño y depresible, calor poco aumentado, anorexia, 
poca sed, lengua ancha, húmeda, con una capa blanco- 
amarillenta en el dorso y algo de rubicundez en la punta; 
astricción de vientre. Pasamos al reconocimiento del 
miembro herido y percibimos un olor fetidísimo; los po­
cos legidos que áun quedaban en el resto de la mano se 
encontraban en completo estado de descomposición; res­
pecto á los huesos, á más de lo observado en nuestro pri­
mer reconocimiento, vimos que el piramidal hat>ia perdi­
do por completo sus relaciones con el cubito, estando mo­
mificados el dedo índice y anular, únicos que quedaban 
en la mano En vista de esto y unánimes todos, convini­
mos en que habia que proc-íder inmediatamente á la am- 
pulacion si queríamos tener alguna esperanzado conser­
var la vida del paciente; así se le hizo saber 'á la familia, 
conformándose ésta con nuestro parecer, y manifestán­
donos á la vez que podíamos hacer la operación cuando lo 
creyésemos oportuno. Fácilmente se comprenderá las 
grandes dificultades con que se tropieza en poblaciones 
pequeñas para practicar esta clase de operaciones; unas 
que dependen de la clase de instrumentos y medios apro­
piados para llevarlas á cabo, y otras muchas inherentes á 
la posición de los enfermos; pero ante el estado del nues­
tro que hacia imposible la traslación á otra parte y en la 
inminencia de un peligro grave; y al mismo tiempo, te­
niendo en cuenta la posición social de este individuo, deci­
dimos por fio hacer la operación, no sin advertir á la fami­
lia que estaño se hallaba p.xenta de peligros, pero queestos 
serian mucho menores que lo- que habría, dilatando por 
más tiempo operación tan necesaria. Designado el que sus­
cribe por sus compañeros para practicarla, faltaba propor­
cionarnos los instrumentos necesarios para su ejecución; 
careciendo los tres profesores alli reunidos, de dichos ins­
trumentos, trató cada uno por su parte de proporcionár­
selos, fiados en la bondad de aqu líos compañeros que sa­
bíamos ó creíamos los tenían , pero fuimos tan poco afor­
tunados en hallar lo que con tanto interés buscábamos, 
que no encontramos ni uno solo de los que para el caso 
necesitábamos. En vista de esto, ¿qué hacer? declinar 
la gran responsabilidad que sobre nosotros pesaba era 
atraerse sobre si el mayor de los descréditos ; y por otra 
parte , ¿ cómo proceder á la operación sin tener todo lo 
necesario para llevarla á cabo, máxime si se tiene en 
cuenta que el designado para practicarla era la vez pri­
mera que iba á hacer una operación de esta naturaleza?

En osla alternativa tratamos de ver si con los instru­
mentos de las bolsas comunes de cirujía podíamos ejecu­
tar la operación de que se trata, teniendo en cuenta el 
poco desarrollo del sistema muscular del individuo que 
da ocasión á esta historia, y al mismo tiempo la parte del 
miembro indicado para la amputación, creimos msotros
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(íue seria posible emprender la operación referida con los 
instrumentos de que están provistas las mencionadas bol­
sas Al adoptar esta a’gun tanto arriesgada determinación, 
no dejamos de comprender que temamos que vencer al 
m in a s  dificultades; la mayor de estas era la de proporcio 
narnos una sierra que sustituyera en lo que cabe a la de 
amputaciones, pero fue vencida por un artista de este 
pueolo, que se comprometió á ponerá nuestra disposición 
nna que llenarla cumplidamente su cometido. Era esta un 
serrucho de forma particular muy lino y á la vez resis­
tente; nos cercioramos de que efectivamente podría servir 
para el objeto indicado, serrando huesos largos de carne­
ro y viendo que la sección que producía era tan perfecta 
como la que pudiera ejecutar la mejor de las sierras que 
se usan para las amputaciones. Los cuchillos de amputa­
ciones convinimos sustituirlos por un bisturí recto de hoja 
lo más larga posible, el torniquete de Pelit lo seria por la 
compresión digital, y para caso necesario tuvimos prepa­
rado el tortor. Las pinzas de ligar lo fueron por unas de 
disecion; las tenazas incisivas , por sí eran necesarias, lo 
serian por unastijeras curvas; el resto de los instrumentos 
de que teníamos que hacer uso en el curso de la opera­
ción, seguiría proporcionándonoslos nuestra bolsa, Uicho 
lo que antecede; varaos á permitirnos hacer la siguiente 
pregunta: ¿Con los inslrumeníos que dejamos expuestos, 
es posible proceder á la indicada operación con probabi­
lidad de buen éxito? Nuestra contestación á esta pregunta 
no puede ser del todo afirmativa, á causa que los tres mé • 
dicos allí reunidos no habían visto ni sabian que se hu­
biese ejecutado amputación alguna con los instrumentos 
que quedan expresados. Aquí nos vemos obligados á pre­
guntar de nuevo; ¿Qué hacer? Sabíamos la gravísima res­
ponsabilidad que sobre nosotros pesaba al decidirnos á 
amputar sin contar con los medios necesarios, como ya 
queda dicho. Sin embargo de reconocerlo asi, pudo más 
en nuestro ánimo la idea de salvar, si posible era, la vida 
del doliente, aunque para ello hubiésemos de resignarnos 
al severo jmcio de nuestros comprofesores, quede seguro 
en circunstmci&s idénticas creemos hubiesen obrado del 
mismo modo. Conformes en un todo, convinimos en hacer 
la amputación al otro día, ó sea el 30 de Noviembre á las 
diez de su mañana, para lo cual tuvimos previamente una 
consulta en la que quedó convenido que la amputación se 
baria por el tercio inferior del antebrazo, que se emplea­
ría el'método misto, segundo procedimiento, por creer 
que es el que reúne mejores condiciones. Preparado todo 
de un modo conveniente, en lo que cabe, dado los elemen­
tos de que disponíamos, designadas las personas que tenían 
que ayudarnos, y colocado e) paciente, encargué para que 
le cloroformizase al licenciado D. Pedro Orduna, no sin 
advertirle que el estado del enfermo impedia la anestesia 
completa. Al de igual clase, D. Rafael Fernandez Esnada, 
le fué encargada la compresión digital de la arteria hume­
ral, teniendo á la vista el tortor por si había necesidad de 
hacer uso de él. Ocupando cada uno el puesto que de 
antemano le estaba señalado, provisto del bisturí, di prin­
cipio á la amputación del siguiente modo: incindí la piel 

. y el tejido celular, disequé estos formando un manguito 
de unos dos centímetros; y medio hecho esto, pasé á ha­
cer los colgajos por la transfixión; terminada esta parte de 
la operación, y con el mi-mo bisturí de que me estaba 
sirviendo, abrí un ojal en el ligamento interóseo para pa­
sar por él el cabo centra! de una compresa hendida, con 
la cual se recogieron y elevaron las carnes para protegerlas 
de la acción de la sierra; al llegar aquí hubo que suspen­
der la cloroformización por la gran debilidad que obser­
vamos en el operado; en este momento el pulso es peque­
ño, irregular é intermitente; se le reanima con coidos de 
gallina y unas cuantas cucharadas de vino. Sin perder 
momento paso á serrar los huesos cubito y rádio; lo cual 
verificado, procedí á ligar las cuatro arterias principales 
que radican en esa parte del miembro, que son, como 
es sabido, la radial, la cubital y las dos interóseas, en lo 
cual hubo alguna dificultad á causa de no dar sangre nin­

guna de las expresadas arterias, pero á poco se restableció 
la circulación de aquella parte del miembro, y fueron 
ligadas de un modo conveniente.

Quitando con la esponja algunos coágulos de sangre 
que había en la superficie cruenta, pasé á hacer la cura 
por primera intención aplicando sobre los bordes dê  la 
herida tiras de esparadrapo, colocando después el apósi­
to conveniente. Concluida la operación y acomodado en 
su cama el amputado, nos dijo que tenia mucho frió; se 
le dieron unas Lazas de infusión de flores aromáticas ca­
liente, estaiileciéndose al poco tiempo una benéfica reac­
ción que nos hizo concebir halagüeñas esperanzas. El ope­
rado queda sometido al siguiente tratamiento.

Dieta de caldo de gallioa una gicara cada tres horas, una 
cucharada de vino después; de infusión de flores de tilo 
para tomar á pasto; de infusión de quina 180 gramos, 
para tomar en dos veces mañana y tarde; de la mistura 
anticspasmódica simple de la F. É, una cucharada cada 
dos horas; calentadores á los pies. Visita de la siguiente 
mañana: el operado se encuentra bien, ha dormido algunos 
ratos, su estado general ha mejorado mucho, nos pide de 
comer, se le suspenden los calentadores á los pies. Desde 
este dia el amputado va recobrando su salud de un modo 
progresivo, sin embargo de no estar la herida del todo 
cicatrizada; hace ya algunos dias que el operado ha aban­
donado el lecho, y el dia de la fecha se encuentra en 
tan buen estado, que vuelye á encargarse de nuevo de la 
guardería de la dehesa donde le pasó la desgracia que dá 
ocasión á esta historia. Gomo se vé por lo que espuesto 
queda en esta sucinta historia, en el curso de la operación 
no he hecho uso de más instrumento que de un bisturí 
recto, de un serrucho, y de unas pinzas de disecar. Algu­
nas deducciones pudiera hacer de todo cuanto llevo refe­
rido. pero carezco d é la  autoridad necesaria para ello, 
y al mismo tiempo no ha sido otro mi ánimo al es­
cribir lo que consignado queda, que darlo á conocer árnis 
compañeros de partido por si de elo pueden sacar algo 
que provechoso 'es sea. El tiempo empleado en la Opera­
ción fué el de treinta minutos.

Ldo. Josk Caldeeom t Martínez.

Cuerva (Toledo). Enero 12 de 187-i.

Sobre la absorción cutánea.

El Dr. Chassagny ha referido á la Academia de medici­
na de Lyon un esperimento, que pone fuera de duda la 
absorción de ciertos medicamentos disuelfos por la piel- 

Habiéndose aplicado á la mejilla izquierda, al nivel del 
pómulo la estremidad de un tubo de 4 centímetros de 
diámetro (especulum de Ferguson) aplicándolo con bas­
tante fuerza, para que la obliteración fuera completa, hizo 
verter en este tubo 5 gramos d-l estrado de belladona, 
disueltos en 30 de agua, sosteniendo inmóvil el aparato 
durante media hora. Al cabo de este tiempo, el citado 
observador percibió alguna alteración en la vista y una 
ligera cefalálgia. Al propio tiempo otros observadores 
presentes notaron en el ojo izquierdo del Dr. Chassagny 
una dilatación notable de la pupila; en el lado derecho, 
ésta se hallaba también dilatada, pero mucho ménos que 
en el otro. Estos feaómenos se disippon muy pronto 

En la discusión á que esto experimento ha dado lugar 
en la referida corporación, el Sr Diday pregunta si lo® 
efectos producidos no podrían atribuirse á la evaporación 
del líquido. El Sr. Saint-Cyr advierte que la atropina no 
es volatiiizable.

Ei Dr. Ferrand no cree que el efecto fisiológico obte­
nido, se pueda esplicar por una evaporación, porque en
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ios laboratorios se observa muy á menudo que las decoc­
ciones extendidas sobre grandes superficies de evapora­
ción, arrastran con el vapor de agua producido, principios 
medicamentosos no volátiles; el cocimiento de belladona 
dilata la pupila, el de quina deja amargor en  los lábíos y 
en las playas del mar el aire agitado dá lugar á condensa­
ciones salinas. Pero en el fenómeno descrito por el señor 
Gliassagny la temperatura no era elevada, no hubo agita 
cion ni una superficie estensa, y por lo tanto no Ua debido 
verificarse volatilización mecánica alguna, sino un simple 
fenómeno de absorción confirmado por muchos hechos 
clínicos.

Los resultados negativos observados con baños de la r­
ga duración en disoluciones bastante concentradas de ar- 
sénicoyde sublimado corrosivo, no invalidan la suposición 
del Dr. Ferrand, porque la piel, tanto por su constitución 
anatómica como por el barniz que la cubre, se presta ó 
se resiste á cierto número de fenómenos, especialmente al 
de la absorción, según la naturaleza de los agentes físicos 
ó químicos con que este órgano se pono en contacto. La 
traspiración y la perspiracion se verifican sin dificultad; la 
piel está organizada lo mismo para la resistencia como 
para la permeabilidad de dentro afuera y de fuera aden­
tro, siendo de advertir que solo en osle último sentido es 
posible esperimentaLnenle la filtración.

Otra cosa iio menos evidente es que el barniz cutáneo 
de humor sebáceo es de naturaleza grasosa, y protege 
así en gran manera contra los líquidos acuosos, que no le 
disuelven ni pueden emulsionarlo sino á beneficio de las 
fricciones ó délos mucilaginosos, miéniras que con los di­
solventes naturales, los alcoholes, las esencias, los éteres, 
las grasas y por lo tanto, con los alcoholados, los linimen­
tos, las pomadas, puede verificarse su disolución y IVe 
cuenlemcnle una sustitución, y entonces las glándulas que 
las segregan se convierten á su vez en superficies absor­
bentes muy activas.

Los alcalinos aplicados esleriormente so hallan en el 
mismo caso, en tanto que su intervención previa podría, 
como la fricción, ayudar al efecto de otro baño, de otra 
aplicación medicamentosa.

Por e! contrario, ios ácidos, los astringentes, los coagu­
lantes presentarán fenómenos opuestos; á esta última cla­
se pertenecen indudablemente las sales metálicas. Todavía 
podran penetrar en cierta cantidad; los lavatorios no se­
pararán nada sino un cscedentft superficial (por ejemplo 
del acétalo de plomo), y los reactivos, como el baño sulfu­
roso revelarán su presencia En tal caso se lia producido 
una combinación losoluble.

La piel, añade el Dr. Ferrand, por su inmersión sim ­
ple en el agua se emblanquece, so engruesa, se arruga, 
aumenta de peso, es decir, se hidrata. Este es un primer 
fenómeno de imbibición que no debo detenerse aquí, y que 
acaso, mediante la diálisis, ofrece lases sucesivas de ab­
sorción.

Observaciones clínicas y lermométricas sobre la 
fiebre tifoidea.

En una memoria premiada por la Sociedad central de 
Medicina del Norte de Francia, el Dr. Bourneville espone 
ni estado de la termometría en la fiebre tifoidea regular, 
según los trabajos recientes de W underlich, Griesinger, 
Jaccoud, Séo, etc.

Bajo el punto de vista de la lermoraetria, la fiebre ti­
foidea presenta como es sabido tres períodos: en el pri- 
ñiero, que dura tres ó cuatro dias, la temperatura sigue 
un curso ascendente, de 37° á 40“, con exacerbaciones ves­
pertinas. Es muy raro que la enfermedad no comience de 
6sic modo; asi es que según Wunderlicli puede escluirse 
del diagnóstico la liebre tifoidea, siempre que la tempe- 
i'ülura media en los cuatro primeros dias de una calcn- 
•ura permanezca sin alteración dos mañanas y dos lar­
des consecutivas, y si de pronta marca 40" al primero ó 
^^nUndo dia, Este es un dato precioso para establecer un

diagnóstico diferencial en su principio entre las fiebres 
eruptivas y la dotinenleria.

La segunda mitad de la primera semana dá el má.xi- 
mum térmico, el cual suele observarse habitualmente en un 
.solo dia, el sesto, sétimo ú octavo; en los casos ligeros 
la fiebre presenta entonces una ligera remisión por la ma­
ñana; estas remisiones se muestran los dias siguientes, y 
al fin de la segunda semana ó al principia de la tercera, la 
disminución de las exacerbaciones vespertinas anuncia la 
convalecencia. Todo este tiempo, durante el cual la tem­
peratura es muy elevada, desde el quinto dia hasta el 
principio del tercer setenario, constituye el segundo pe­
riodo térmico de la dotinenleria, el f a s i i g i o .

En los casos graves, la temperatura media es más ele­
vada y la duración de este período es más larga.

El Sr. Bourneville ha descrito más cspecialmenlo en 
esta memoria las ¡rregularidades Je la temperatura en la 
fiebre tifoidea y la inlluencia que ejercen las complica- 
ibones accidentales sobre el calor interno.

Las recaídas y las complicaciones, como los abscesos, 
la otitis, las escaras, la disentería etc., se manificslan 
desde luego y antes de su completo desarrollo, por una 
elevación de la temperatura.

Los sudores copiosos no parecen infinir sobre esta sino 
en tanto que coinciden con un cambio do período; cucuyo 
caso rebajan la temperatura.

Las epistaxis cuando son abundantes, determinan tam ­
bién un descenso.

Las hem rrágias intestioale.s dan lugar á una disminu­
ción, frecuentemente considerable, que va seguida de un 
nuevo ascíMiso.

Las perforaciones intestinales parecen obrar de la 
misma manera qtie las lieinorrágias del mismo nombre, 
primero rebajando, y luego haciendo subir la leni- 
peratura.

De la  form a am bulante ó ap irética  g rave  de la 
m ism a afección.

El Dr, Vallin ha observado dos casos de fiebre tifuidea, 
uno en su sala de Val-de-Gráce y otro en el !ios[)ilal do 
Balna, que constituyen cscepciones maniíiest.s de las 
leyes térmicas establecidas en la fiebre tifoidea.

Los enfermos de estas dos observaciones se levantaban, 
paseaban (forma ambulante) durante todo el peri' do de 
estado do la fiebre Lilbidea; durante lO dias, en ambos, el 
pulso se mantuvo á 7ü y 80 pulsaciones; la temperatura, 
medida dos veces al dia, á las nuevo de la mañnna y á las 
cualro de la tarde, no pasó de 37" "y 5, temperatura nor­
mal como es sabido. A pesar do esto, !a lesión iiitestiniil 
de la dolinenlería, con toda la cohorie de fenómenos que 
trae consigo, no era menos clara en csL's enfermos (|ue 
en los tifoideos ordinarios, según ae manifestó en el c u r­
so ulterior del padecimiento.

En efecto, el primer enfermo, cuya apariencia hub ica  
hecho sospechar una afección simulada, tuvo el dia déci- 
moseslo una hemoiTÚgia intestinal considerahie, ca cuya 
consecuencia la temperatura, que al principio descendió, 
subió y se mantuvo entre 58'8 y 30°G los días siguiente.^, 
á cuyo tiempo sobrevino el delirio, la sequedad de la 
boca, las fuliginosidades y la postración. El enfermo se 
curó sin embargo despuesde un periodo febril de diez dias, 
habiéndose formado escaras y siendo la convalecencia 
muy penosa

El segundo enfermo que también continuaba levanlán- 
dose, aunque muy débil, y que halda podido salir del hus- 
pilal liácia el dia 18 de enfermedad, filé atacado de pron­
to, el 21, de una perílonitU agudísima que le llevó al se­
pulcro en veinticuatro horas. La autopsia hizo rer úlce­
ras muy esU'.nsasen las chapas de Boyero y una peritoni­
tis por propagación, esto es, sinperforacioninleslinal.con 
más un derrame sanguíneo en los músculos del addórnen 
consecutivo á su rotura, producida á su Vez, por una de­
generación vitrea.
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Empleo del iodoformo como tópico etc., contra la en­
fermedad venérea y algunos accidentes secundarios y 
terciarios de la sífilis.
Trascribimos á continuación las conclusiones de dos 

trabajos acerca de esto medicamento cuyos autores son 
los Doctores Pelileau ó Yzard:

1. ® El iodoformo es un anestésico local.
2. “ Empleado en el estado pulverulento conduce muy 

pronto á la cicatrización de las úlceras.
3. ° Se halla indicado princífialmenie en las pequeñas 

úlceras superílciales, atónicas ó propensas, el fagedenis- 
ino, en los chancros blandos, en los bubones supurados, 
en las siliUdes, en los onixis sitUílicos y en las úlceras 
varicosas, escrofulosas y cancerosas.

•i." Sil acción cicatrizante es más segura y pronta que 
la de todos los agentes terapéuticos ordinariamente em­
pleados, en las siütides ulcerosas en general, cualquiera 
que sea su forma.

5.° En el tratamiento del chancro blando es hasta 
cierto punto su específico, por la prontitud con que pro­
mueve sin dolor alguno la cicatrización.

C.° Contra los bubones simples y virulentos (no siíi- 
lílicos), puede emplearse en pomada, como resolutivo, 
durante el primer período con más éxito que el vejigato­
rio y la.tinlura de todo: durante el período que sucede á 
la abertura del bubón provoca la cicatrización rápida do 
la solución de continuidad.

7. " En los casos de chancro blando, de siíilides ulce- 
cosas y de bubón, cuando la supuración es abundante, es 
preferible comenzar el tratamiento por la solución de 
iodoformo en la glicerina y el alcohol; el iodoformo en 
polvo debe emplearse en segundo termino.

8. ® En los accidentes sililiticos, el uso de este medi­
camento no dispensa nunca de emplear el tratamiento
interno. , . , «

9. “ La cicatrización rápida que promueve el lodotor- 
mo es debida: l.°. á la sencillez de la cura que no irríta­
las partes afectas; 2.", á la absorción de las secreciones 
por el polvo iodofórmico; 5,®, á las pr.ipiedades anliséptí 
eos del medicainenio, sobre todo cuando está disue'to en 
la glicerina y el alcohol; 4.®, á la presencia del iodo, que 
i n f l u y e  favorablemente contra todas las ulceraciones ve­
néreas en general.
Tratamiento de las sifilides ulcerosas circunscritas 

el esparadrapo de Vigo.
con

tulo-crustácea (tres casos). Pues bien, con su peculiar tra­
tamiento, M. Paul ha conseguido la curación en doce de 
los trece casos.

Los doctores Liegeois y Constantino Paul, médicos de 
los hospitales de París, han hecho recientemente algunas 
observaciones, en virtud de las cuales establecen sobre 
bases sólidas la terapéutica de las siíilides tardías, tan re­
beldes casi sienyire al mercurio tomado al interior como 
á los depurativos que en casos desesperados suelen em­
plearse. El primero trata con éxito las sifilides de forma neo- 
plásica por medio de las inyecciones hipodérmicas de su­
blimado, y el segundo las ulcerosas circunscritas por el 
esparadrapo de Vigo (un 20 por 100 de mercurio).

Como se ve, pues, se emplea en ambos casos el mer­
curio; la sola variación consiste en la vía de absorción, lo 
cual prueba, al parecer, que, mejor estudiada en sus di­
versas modalidades, seria la sífilis menos refractaria al 
mercurio si para cada una de ellas se emplease el trata­
miento conveniente, es decir, la preparación mercurial 
mas apropiada.

Según Liegeois, las inyecciones subcutáneas, que modi­
fican ventajosamente las sifilides de forma neoplásica, son 
por completo ineficaces contra las siíilides ulcerosas, las 
cuales á su vez ceden al esparadrapo de Vigo, según 

-Paul; cosa eslraña, si se quiere, poro demostrada. Apar­
te de los casos referidos por Liegeois trece observa­
ciones de sifilides ulcerosas, presentaban las tres for­
mas propias de esta variedad: la hidroadenítis sifilítica ó 
sifllidcs gomosa llegada al período de incubación (cinco 
casos), la sifilides tubérculo-ulcerosa (cinco casos), y lapús-

Sobre la sutura de los tendones.
La lenorrafia no merece la reprobación con que gene­

ralmente se la mira. Es menester reservarla para los ca­
sos en que, corlados los eslremosde los tendones, no hay 
posibilida;! de aproximarlos por razón de su posición.

Desde el momento en que el médico se decida á prac­
ticar !a Operación, es necesario poner al enfermo ai ahri’ 
go de toda inflamación supurativa, empleando un punto 
de sutura en cada te ndon, eligiendo hilos de plata mejor 
que hilos de seda ó cañamazo, que irritan los tejidos, y 
servirse de una aguja flna y redonda, inmovilizando in­
mediatamente el miembro durante veinte ó veinticuatro 
dias con un vendaje almidonado. La sutura no está tan in­
dicada en las secciones de los tendones flexores como en 
las de los exlensores de los dedos, porque, estando ro­
deados los primeros de un saco sinovial muy completo, 
tienen menos tendencia á reunirse que los segundos, si 
sus estremidades no se hallan exactamente en contacto.

Latenorrafia es indispensable cuando se trata de, re­
mediar la pérdida do los movimientos de uno ó muchos 
dedos, á causa de una sección de tendones, si estos se han 
cicatrizado aisladamente después de mucho tiempo.

El doral en la cardiopatia.
El doral es útil en la tisis bajo el concepto de hipnótico, 

á la dosis de 75 centigramos á 1 gramo, ó como calmante 
de la tós á la dosis de 20 á 25 centigramos. En todos los 
casos en que el estado general de un tísico no se mejora 
á causa del insomnio, el doral es provechoso.

En la pleuresía exudativa el doral calma latos, aunque 
á veces y bajo otros conceptos no sirve de mucho. En la 
pulmonía y en la pericarditis aguda no produce nunca re­
sultado favorable. En estas afecciones el remedio más 
apropiado es el opio. . .

En la cardiopatia depara muy buenos servicios, según 
parece desprenderse del siguiente caso:

Un hombre, de 59 años, atacado desde hacía diez y 
ocho meses de asma cardiaco, sintomático de una hipertro­
fia del ventrículo izquierdo con reflujo aórtico, se veia 
obligado á pasar las noches sin descanso alguno, á conse­
cuencia de la ortopnea, habisndo usado ya, aunque sin re­
resultado alguno, varios medicamentos ;y muchos estimu­
lantes y revulsivos en la piel.

En vista de esto, se le prescribió un gramo de doral 
para una vez, y con esta primera dósis pudo dormir casi 
toda la noche y parte de la mañana. Se continuó algunos 
dias después dándole la misma dosis por la noche, dispo­
niéndole una mistura con dicho doral, agua de melisa, 
jarabe de corteza de cidra y un poco de éter, y sólo 
este tratamiento bastó para que cesasen los ataques; mas 
habiendo cesado también de darle el doral, reaparecieron 
aquellos y fué preciso volver al medicamento, dándoselo . 
ya en forma de la mistura dicha, ya sólo disuelto en un 
poco de agua azucarada, y habiendo continuado después 
con él catorce dias después, c! enfermo pudo salir del 
hospital en un estado muy satisfactorio relativamente á U 
enfermedad que padecía.

PARTE OFICIAL.
ALCALDIA DE SEVILLA.

Por acuerdo de la Corporación de mi Presidencia deberán 
proveerse por oposición tres plazas de médicos, una eii^r- 
gada de la asistencia de las casas de Socorro de esta ciudad» 
y dos también para la asistencia facultativa de los enfermos 
pobres de dos deinaroaciones de esta población; debiendo 
reunir los opositores las circunstancias de ser español, leuf* 
el titulo do doctor ó licenciado en Medicina y Ciruiía.

El sueldo anual asignado á la primera plaza es ol de 
pesetas, y el de 1.750 á cada mía de las otras dos.
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Las solicitudes se admitirán por espacio de 30 dias en la 
Secretaría municipal á contar desde la publicación de este 
edicto en la Gaceta de Hadrid (t), y deberán ir acompañadas 
del título original ó copia legalizada del mismo y una rela­
ción de sus méritos y servicios con los documentos que los 
justifiquen para que en igualdad de circunstancias en la opo­
sición pueda preferirse al de mejor derecho.

Los ejercicios se compondrán de los cuatro actos siguien­
tes:

Exposición de un caso práctico de Medicina.
2. " Idem de otro de Cirujía.
3. * Ejecución de una operación quirúrgica sobre el ca­

dáver, precedida de la esplicacion de la anatomía topográQca 
de la región correspondiente y seguida de la aplicación dei 
apósito que le corresponda.

4. “ Contestación verbal á una cuestión de higiene pú­
blica.

En la Sección de Beneficencia de la Secretaría municipal 
estará de manifiesto el reglamento orgánico de atribucione.s 
y deberes de las personas qne hayan de ocupar aquellas pía* 
zas y el que ha de servir para los actos de la oposición.

Sevilla 17 de Febrero de 1874.-José María de Ibarra.— 
Rafael salvalella, Secretario.

M O N T E -PÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. Manuel de Uribarri, doctor en medicina y cirujía resi­
dente en Cáceres, desea ingresar en esto Monte-pío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún sóclo tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. 4 4, principal.

Madrid 40 de Febrero de 4874.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

«ECUJiUüU DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el último día de este mes 
termina el plazo oudi.vaiuo del pago de dividendo qne se es­
tá realizando, para evitarle los perjuicios que de no verifi­
carlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas De­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del de la 
de Madrid D. Isidro Mir, dirigiéndola al presidente del 
Monte-pío en la oficina do la Sociedad, calle de Sevilla, nú ­
mero 14, principal.

Madrid 21 de Febrero de 4874.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

Intereses profesionales.
En U  M o v im e n lo  m é d ' t c o ' c h i r ú r g i c o ,  periódico de Ñapó­

les, se ha publicado un artículo con el propio litulo que lle­
va este, en el cual se trata de lleva r á cabo la celebración de 
fin Congreso de los médicos de partido [dei m e d i d  c o n -  
dolli) , ó mejor de infinitos congresos—pues que habrá de 
celebrarse uno en cada municipio, y después otro en cada 
provincia—para tratar de las reformas que el servicio 
c-vige.

Sucede en aquel país, poco más ó menos, lo que en el 
fiuestro; se sienten las propias necesidades, y por consi­
guiente ocurren análogos medios para mejorar algún tan­
to situación tan deplorable.

Prescindiendo del proyecto en lo que se refiere á la re­
unión de los médicos de partido, en la forma que ha pare­
cido á su autor preferible, porque el pensamiento podrá 
variarse aunque no deja de ser realizable, vamos á dar 
conocimiento de las cuestiones principales que en con-

(1) Se publicó en la Gaceta del dia 21 de Febrero.

cepto del autor del artículo á que nos referimos deberán 
ventilarse.

Nuevo ordenamiento del servicio sanitario comunal.
Un reglamento disciplinario es conveniente para norma 

segura de los que ejercen.
Sean todos los partidos residenciales, esto es, tengan 

todos los pueblos facultativos que en ellos residan { I I  it/o- 
vimen/o advierte la imposibilidad de esto en una nota.)

Alojamiento gratuito para los co i id o U i^  que nosotros di­
ríamos U l u l a r e s .

Provisión do los partidos de un modo decoroso, y per­
manente aun en caso de enfermedad, porque casi siem­
pre será esta debida á lo penoso del ejercicio.

No se espere á que los profesores cumplan 30 años de 
servicios para su jubilación, puesto que la duración me­
dia de la vida es hoy de 41 á 43 años, y menor aun en 
los desgraciados titulares.

Que la cifra de la jubilación sea igual á la que se ha 
disfruiado durante el ejercicio.

Que se formule un proyecto para el ejercicio de médico 
necróscopo, que responda mejor al fm que la ley se ha 
propuesto locante á la verificación de las defunciones, 
cuyo ejercicio es incompatible con el médico c o n d o U o .

Que se exima á los médicos del tributo impuesto por 
caballo ó carruaje.

Que durante el año, en fin, puedan disfrutar siquiera de 
un mes de libertad, sin que esto lastime sus intereses.

Por donde se ve que en todas partes siente la clase mé­
dica iguales necesidades, se agita de análoga manera para 
satisfacerlas, presenta á este íin proyectos sobre proyectos, 
sueña muy á su sabor, y reclama no solamente aquellas 
cosasque pudieran y debieran serla otorgada, sino algunas 
quejamos podrá conseguir. Las pretensiones exageradas 
dañan deordinario inucliisimo. y suelen hacer hasta im­
posibles convenicnlísimas reformas.

Descubrimiento científico.
En L a  K é  C ie n l i ( ic a ,  de la Habana, se ha dado noticia 

de un descubrimiento, que seria de suma trascendencia 
si fuese una realidad. Según ha dicho en el D i a r i o  de  
Cieíi/'i<ei;o6'D. Alberto Gorosiiaga, M. Lcbarre ha logrado 
descomponer el liidrógeno, considerado desde su origen 
como un elemento simple, resultando que forma este los 
nueve décimos del gas hasta ahora conocido, y el ele­
mento nuevo, al cual llama a b a r o n ,  que significa en grie­
go s i n p e s o ,  el décimo restante.

Sin duda alguna pudiera ser tal descubrimiento de ex­
traordinaria importancia; pero el escrilodelSr.Goros- 
liaga-con perdón sea dicho—nos parece en varios con­
ceptos rodeado de dudas. Dicese en él que después de he­
cho el descubrimiento porM. Lebarre, lo puso en cono­
cimiento de la Academia de Ciencias de París el 13 de Junio 
último, cuya sabia corporación sometió la Memoria al 
profesor Led, guardándose en lodo tan misterioso secreto 
que no ha trascendido á nadie en Francia, ni el tal Sr. Go- 
rosliaga lo supiera, y menos lo publicara, á no haber sor­
prendido en una ocasión á Led sobre el cuerpo del delito, 
y puéstole en la necesidad de comunicarle el secreto, con 
la promesa de no publicarlo en un periódico do Europa, 
lo que ha cumplido revelándolo en uno de América para 
que todos los de Europa lo divulguen.

Ahora bien, la circunstancia de haberse leído á toda 
una Academia la Memoria relativa á ese importantísimo 
descubrimiento sin que nadie haya revelado un secreto 
que no había menester de tal misterio; la no ménos rara 
de liaber sorprendido á Led con las manos en la masa y la 
fácil revelación do este; la condición que le impuso de no 
hacerlo púhlico en Europa; la franqueza con que lo hace 
público en América con todos sus pelos y señales, dejando 
al frágil Led en descubierto, y el hecho, en fin, de ir pasa­
dos nueve meses sin que Led corra loco de gozo á la Aca­
demia anunciándola que en efecto tenemos que agregar el 
flórtro/iá los otros elementos simples, ¿no bastan y sobran
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para inclinar á la duda respecto á la autenticidad del des­
cubrimiento? La verdad, ese conjunto de singularidades, 
no puede resistir á una critica medianamente severa. jQay 
que esperar!

Parte correspondiente al mes de Enero que los profesores 
de medicina del Hospital General elevan á la Excelen­
tísima Diputación provincial.
Eli el mes de Enero ha continuado la misma sequía 

que viene esperimenUndose desde la primavera anterior, 
habiéndose mantenido la atmósfera constmlcraeQte des­
pejada sin que lloviese más que uno ó dos días y en esca­
sa cantidad. Al mismo tiempo el frió fué moder¿ido, pues 
la mayor parte de los dias se mantuvo el termómetro en­
tre ‘i  y 10 grados sobre cero, siendo muy pocos aquellos 
en que descendió algún grado bajo cero. La presión at­
mosférica ofreció también pequeñas variaciones, oscilando 
la columna barométrica entre los 708 y 717 milímetros; 
dominaron los vientos del N. y N-E., pero casi siempre 
fueron insensibles, pues la atmósfera se mantuvo en 
constante calma. Como se vé por lo que viene dicho el 
temporal en el primer mes del invierno fué seco, sereno 
y medianamente frío.

Parece que bajo la influencia ele las benignas condicio­
nes atmosféricas referidas, también las enfermedades de­
bieran haber ofrecido un carácter beniiDO, mas no ha sido 
asi, pues aunque el número de enfermos no fue escesivo, 
las dolencias presentaron notable gravedad, siendo sus 
terminaciones funestas Inrto frecuentes Entre jos pade­
cimientos agudos figura la viruela como el más frecuente, 
como que viene siendo U epidemia reinante hace algún 
tiempo, presentándose con estreñía gravedad siempre que 
afecta la forma coníluenle, y mucho más si loma la iie- 
inorrágica; no obstante la curación se lia conseguido en el 
mayor número de casos. Las liebres continuas, ya catarra­
les, ya gástricas han sido también muy comunes y en es­
tas últimas era notable su tendencia a la degeneración t i ­
foidea: se vieron además diversos casos de neumonías, 
pleuritis, bronquitis, desórdenes de las vias digestivas, 
inetrorrágias, metritis y metro-peritonitis puerperales, 
erisipelas, reumatismos y desórdenes tan graves como írc- 
cueiiles de lodo el sistema nervioso y sobre lodo de los 
órganos centrales.

En cuanto ú las enfermedades crónicas fué notable el 
número de las pertenecientes á ios órganos de la cavidad 
torácica, sobre lodo á los bronquios y pulmones, habiendo 
adquirido todas ellas tanta intensidad que condujeron al 
sepulcro un considerable número de pacientes: la tisis 
figura inueho enirc ellas, tanto por su frecuencia como 
por la desusada rapidez con que recorre sus periodos, 
á pesar del carácter lento, que es el más propio de tan ler - 
rible enfermedad.

Entraron en las salas de medicina del depárlamento__de 
hombres "¿SS enfermos, salieron ‘258, y sucumbieron 74: 
en Jas de mujeres, se recibieron 491, tomaron alta 404 y 
murieron 04: y en las de niños, entraron dos, salieron^ m • j  ̂• • “ — — 7 — —     ,
siete y ocurrió una defunción: de lo que resulta un total 
de 778 entrados, GiO alfas, y GG9 fallecimientos, exisiien-
do en las enfermenas en primero de Enero 553 acogidos 
y en fin del mismo 513.

A las enfermeiiades agudas pertenecen 492 entrados, 
409 altas y 88 defunciones y á las crónicas 276 entrados, 
255 altas y 79 defunciones.

Como se vé por todo lo dicho e! movimiento de la en­
fermería es considerable y el número de entrados fué 
algo mayor en el mes de que tratamos que en Diciembre, 
aunque ia existencia disminuyó algo al linalizar aquel: en 
cuanto á la malignidad de las enfermedades continuó sien­
do ia misma de que se hizo mención en el parte anterior.

fuerza y duración los del 1 .” y 4.“ cuadrante que son los 
propios del equinoccio, nada de particular tendrá que se 
vea á la atmósfera cubierta de nieblas, con nubarrones 
y lloviznas, que tan raras han sido en esto invierno, des­
cendiendo algo la presión barométrica y lo mismo la ter- 
momélrica.

No escasearán en Marzo los calairos de todas las mem­
branas mucosas, las pleuresías, neumonías, reumatis­
mos fibrosos y articulares, los dolores nerviosos y lo­
ses convulsivas y las calenturas catarrales y gástricas, 
algu.ias de las que degeneran y se complican con afeccio­
nes tifoideas. Tampoco faltan las afecciones exantemáticas 
febriles, entre otras la erisipela, las viruelas, el saram­
pión y la escarlatina.

Las defunciones por desgracia no escasean en este mes.
ya por la clase de afecciones agudas que acostumbran— ......... ..............o- - I
predominar, do suyo graves, ya porque las crónicas que 
han podido atravesar el invierno con mil trabajos vienen 
á sucumbir en este mes.

Asi es que los que padecen de dolores de la cavidad 
torácica deberán continuar las precauciones que liayan to­
mado en el invierno, preservándose sobre todo más que en 
los meses anteriores de las variaciones atmosféricas.

G A C E T A  .DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E s ta d o  s a n i ta r io  d o  M a d r id .

Esceptuaiido la temperatura , que apenas lia variado 
de 12" cii su máximum y del grado de la congelación en 
su mínimum, las condiciones ineleorológicis han ofreci­
do cambios muy repetidos unía üliima semana habiendo 
soplado los vientos de los tres primeros cuadrantes y con 
fuerza, sobre todo el S -0 ., con el cual ha coincidido una 
lluvia de temporal y descensos muy bruscos de la colum­
na barométrica.

Las enfermedades han aumentado ostensiblemente en 
número y en intensidad , presentándose las neumonías y 
las inflamaciones de diversas serosas, con las laringitis y 
catarros pulmonales, como afecciones predominantes; las 
fiebres exantemáticas van cediendo; hay muchos enfer­
mos de liemorragias parenquimatosas, sobre todo del pul­
món; los tra tornos digestivos febriles con propensión á 
las complicaciones lifoide.is, disminuyen algnn tanto; los 
dolorei neurálgicos abundan, y los reumáticos continúan 
presentándose en muchos enfermos.

Entre las afecciones crónicas, los derrames cerebrales 
antiguos, la tuberculosis y las complicaciones cardiacas 
délos reumas crónicos, han producido considerable nú ■ 
mero Je defunciones.

CRÓNICA.

Almanaque médico del mes de Marzo.
Aunque el mes en que hoy enlnimos acostumbra ser 

vario, revuelto y ventoso, soplando con mayor ó menor

Un Alcides tísico. No porque sea muy robusU una 
persona y de fuerzas hercúleas so la suponga complelamen- 
U libre de la tisis. Pruébalo el siguiente hecho: el faiaoso 
pugelisla aniéricano Juan G. Ileenan, que nació el año 183| 
en Nueva York, que no tenia couipelidor en los combates á 
puñetazo limpio, y que desafió en CaUfornia á todo boxador 
i[uo ijuisiera iucliar con él, ol'recieudo 50 000 pesetas al que 
le venciera, acaba de morir victima de la tuberculosis. íFié- 
monos en las apariencias!

Siempre lo mismo. Se ha mandado colocar en todas 
las casas de socorro un cartel amarillo, en el (|ue se avisa a| 
público qne cualquiera falta cometida por ios médicos ó 
empleados administrativos se ponga en conociniienlo de la 
superioridad por medio de declaración que ha de firmar el 
demandante.

E spectáculo  público. El colegio inéilico libre de Reno- 
ras, fundado hace dos años en Nueva-York, lia veri'icado 
eu estos últimos dias su sesión pública. Después del discur­
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so de apertura, pronunciado por el profesor Pablo Aüen, se 
lian distribuido seis diplomas de doctor en Medicina á otras 
tantas jóvenes que han sufrido en la misma sesión una e.s- 
pecio de examen. La señorita La Salle fué la encargada del 
discurso de gracias. Este colegio ha comenzado el tercer 
curso y cuenta con üO cstudiantas inscritas. El cuerpo do­
cente se compone de 4 5 profesores, de los cuales cuatro son 
señoras doctoras, que explican respectivamente ob.stetricia, 
enfermedades de la mujer, fisiología y anatomía. So lia 
trasladado á un elegante local y parece asegurada esta ins­
titución femenil.

Fecundidad. En la parroquia de San Antolin de Murcia, 
dio á luz liace poco una mujer nada inénos que cinco cria­
turas, tres varones y dos hembras.

La con trad icc ión  en  el nom bre. El licenciado Uoasiii 
ha leidd en la Academia de ciencias médicas de la Habana una 
memoria acerca del establecimiento recien fundado allí con 
el nombre de allospital de Higiene pública.» Mucho nosdue- 
le ver á la pobre higiene pública, moza, robusta, bella y 
frescola metida en un hospital. {Qué cosas se inventanl

Una O bservación cario sa . Aunque abundan los caso.s 
más ó raimos parecidos, bueno es que se .sepa que M. León 
Lefort ha presentado á la Sociedad de cirugía de París el caso 
de un embarazo que terminó después de tra.scurridos catorce 
años, espeliendo por el ano cl esqueleto del feto.—Hubo todos 
los signos del embarazo en su tiempo, pero el parto no se 
efectuó en la época ordinaria, y el vientre fué disminuyendo 
algo, aunque conservándose siempre abultado, lo que se atri­
buyó á un tumor metro-abdominal; hasta que en Diciembre 
üllinio fué acometida de accidentes abdominales graves, y 
fueron al fin espelidas todas las piezas del esqueleto.

Chiten. Ha sido suspendido en el empleo do médico-ci­
rujano de la casa de socorro dcl 5.“ distrito, uno de los pro­
fesores de guardia que censuró la anterior lUsposieion.

E ep robac ion  do las  inyocoiones h ipodérm ioas.—
La Academia de medicina homeopática de Chicago ha loma­
do la siguiente resoluoioa: «Nos, médicos y cirujanos de la 
Academia homeopática de Chicago, vistos losinconvenicntes 
graves á menudo funestos do la inyección hipodérinica de 
morfina ú otros medicamentos, denunciamos esto método 
como no natural, bárbaro y peligrosísimo.»—Podrá ser que 
los homeópatas de Chicago logren ver generalizada su opi 
nion.

O tra rep ro b ac ió n . A su vez ha referido en la Sociedad 
cimíco de Londres el Dr. Johnson tres casos de envenena­
miento ocurrido por el uso que hacen los discípulos de 
Hahoemann de pequeñas dósis de «esencia concentrada de 
alcanfor.»Enla discusionáque dieron estos casos motivo, se 
adujeron machos análogos debidos á la extraordinaria con­
centración que dan á ios medicamentos á fin de obtener 
resultados administrándolos á dósivS pequeñas. Váyase lo de 
Lóndrés por lo de Chicago.

M ovim iento en  la  B iblio teca de la  F acu ltad , lié 
aquí cl cuadro estadístico recogido en esta dependencia du­
rante el pasado año do 1873 :

S I R S E S .
D i o s N ú m e r o V O L Ú U E S f i S S B l i V i n o S -

1

T O T A L .
l e c t i v o s . d e  l e c t o r e s

M e i l í c i n a . C i e n c i a s .

Enero. 2 2 6.309 6.373 118
1

6.491
Febrero.. 47 3.388 3.432 413 3.363
Marzo. . 2 o 9.333 9.677 42t 9.801
A l i r i i . . 17 3.447 3.324 423 3.639

............ 24 6.349 6.710 1 6 1 6.871
Jucio.. 41 4.089 1.M0 39 1.149
lulio__ 23 C 7 C 700 42 742
Agosto.. 23 9.Í08 4.247 67 1.314 ■

Setiembre... 22 4.409 1.454 6 8 1.522
Uelubre. 2 G 5.209 5.283 93 3.380
Noviembre. 47 4.534 4.436 4.37 4.613
Hiciembro... 46 2.9.36 2.838 434 2.992

T o t a l e s . . 243 30.334 50.826 1.273 52.099

S anidad  de la  A rm ada. Han sido nombrados pava for­
mar el tribunal de censura en las oposiciones de médicos dé 
Sanidad de laArraaJa, los Sres. D. Bartolomé Gomezde Bu.s- 
tainanto,presidente; clinspeclor, D. Manuel Ghesia, elsuhins- 
pector D. Francisco García Maraber, el médico mayor, D. Anto­
nio Ruiz de Valdivia, el primer médico, D. Luis Alvarez y Zar­
za, y como suplente el primer médico D. Emilio Gómez y Mi- 
salo.

Y a h a y  d eu d a  e le jir . Para las cuarenta plazas do se­
gundos ayudantes-médicos de Sanidad militar que se han 
sacado á oposición, se han presentado 210 aspirantes, la nía • 
yor parte soldados de la reserva.' El tribunal censor de es­
tos ejercicios lo constilnyen los Sres. Fernandez Losada, 
Esteve, Somovilla, Garrido y lo preside cl inspector del 
cuerpo Sr. Perez.

O posiciones p a ra  F ilip in as . Cumpliendo con lop rc- 
veuido en la órden del Gobierno do la República, fecha 48 
de Diciembre último, por la que se convocó á oposiciones 
para cubrir seis plazas de médicos titulares en el Archipié­
lago filipino, los señores que han de componer el Tribunal 
para las mismas, son:

Presidente, Dr. D. Bonifacio Montejo.
Vocales, Dr. D. Federico Vidal y Vives, Dr. D. Pedro Pe- 

ñuelas, Dr. D. Luis Alvarez Zarza, Dr. D. Angel Fernandez 
Caro.

Suplente, Dr. D. Enrique Suender.

Ju s tís im a ,reco m p en sa . Ha sido nombrado médico de 
visita do las sa as de marina del hospital militar de la Haba­
na, el médico mayor de Sanidad de la Armada D. .loaquiii 
Soler, que tanto se lia distinguido como jefe local interino 
dcl liospital militar de Cartagena durante la insurrección 
cantonal.

Tanto á este como á los Sres. Caibó y Doñee, según parece, 
se va á conceder el empleo personal superior inmediato por 
los méritos, que como médicos de la Armada han contraído 
en el hospital militar de Cartagena durante la insurrección 
cantonal, llenando cumplidamente el deber de su sagrado 
ministerio.

L a electrización o cu la r. Según cl Dr. Onimus, la elec­
trización del ganglio cervic.il superior dcl gran simpático 
aumenta en general la circulación en los vasos del fondo dcl 
ojo, á cuyo efecto se debe probablemente Ja acción frecuen­
temente favorable de las corrientes continuas sobre las afec­
ciones del ojo.

U na reg la  p a ra  c ie r ta s  a m p u tac io n es . En la del 
muslo se debe colocar el muñón en e l sentido do la esten- 
slon si es posible, para conseguir que más lardo el am­
putado pueda usar con provecho un miembro artificial; y no 
es sólo bajo el punto de vista de la prótesis como debe re­
comendarse la estension, sino también para evitar el estan­
camiento de líquidos eminentemente pútridos en la herida.

No lo en tienda Algunos p rofesores de la Beneficencia 
municipal de Madrid van á elevar á la superioridad una cs- 
posicion para que se reanuden las discusiones-científicas, se­
gún dispone cl reglamento y cuyo resúnien hará el comisa­
rio del cue rpo. Apurado será para este funcionario reasumir 
una discusión que no entiende.

El hidrocel©  y  el hem atocele . El Dr. Tillaux reco­
mienda siempre cl tratamiento curativo, de suyo poco peli­
groso, contra cl liidrocele, por más que esta afección sea muy 
benigna, con objeto de evitar la producción del hematocele, 
el cual, íijándo.se en la túnica vaginal y no impidiendo el 
ejercicio de las funciones llsiólogicas debe modificarse úni­
camente con raedlos paliativos, pero sin recurrir á la ope­
ración.

Dosinfeooion do la  o rina . En las personas que pa­
decen incontinencia de la orina, jiara evitar el olor iiiiéclo y 
desagradable que exíialan, pueden emplearse ciertas sustan­
cias que, como el espárrago y la trementina, comunican su 
olor especial á dicho producto <le secreción. Al efecto, una 
pildora de 20 centigramos do trementina cocida, por mañana 
y tarde, no sólo hace que desaparezca el olor de la orina 
sino que retarda la descomposición de este líquido.

Las llu v ias  de sangre. Las quo el vulgo llama así en 
las comarcas donde suolon llover aguas coloradas, son de­
bidas á infusorios ó á vejelacioncs criptogámicas, ó bien á 
ciertas especies do entomostráceos microscópicos,

Ayuntamiento de Madrid



14-4. EL SIGLO MÉDICO.

Jabón soluble en el agua de m ar. lió aquí la formula: 
aceite ó grasa 40 parles, resina 10, cola de hueso ó de pes . 
cado 40, y oxalato de potasa, 1. Se disuelve la grasa y la re­
sina en un esceso de álcali y la cola en una disolución de 
oxalato de potasa. Se agita la mezcla largo tiempo á 50 ó RO* 
de calor. Este jabón tiene el mismo aspecto que el ordinario, 
y es blando por la potasa que contiene. Se disuelve comple­
tamente en el agua de mar.

Un juicio m ás sobre la  vacunación del dia. De La 
Correspondencia médica copiamos el siguiente suelto que tras­
cribimos siguiendo nuestra costumbre de dar á conocer todas 
las opiniones respecto á los sucesos importantes de actuali­
dad. Diccasl:  ̂ í  . 1

«El nuevo Instituto do vacunación sigue ya funcionando. 
El Gobierno mandó venir al director del de París para que en­
señara á nuestros médicos el modo de vacunar ternefas, 
que consiste en rasurar una porción de la parte postero-in- 
ferior de los tales animalitos, y hacer las inoculaciones eu 
filas alternas á la distancia de tres centímetros do una á 
otra. No se dará poco tono el Instituto de París y su director; 
pues dirá que nos ha venido á enseñar lo que sin duda ig­
norábamos. Pero ya que el Gobierno y el mismo Consejo de 
Sanidad no desperdician ocasión de vejar y menospreciar a 
la ciencia y á los profesores españoles, tengamos siquiera el 
valor de protestar contra actos tan depresivos, proclamando 
muy alto, que lodo cuanto ha hecho el Sr. Lanoix, y  cuanto 
han ido á preseneiar humildemente los facultativos nom­
brados, están hartos de saberlo hasta los ministrantes espa­
ñoles, y hace mucho tiempo que con más acierto y saber lo 
están realizando por su cuenta los profesores de Torrelave- 
ga. Bueno sería saber cuánto ha costado el viaje y las 
lecciones del Sr. Lanoix.»

férrea del Mediterráneo, desde las estaciones de Aranjuez y 
Tembleque, y su jurisdicción produce cereales de todas cla­
ses, legumbres, aceite y vino en abundancia.

Hay además de esta plaza otra de cirujía, retribuida del 
mismo fondo para la asistencia de todo el vecindario.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes acompañadas de 
los documentos que den á conocer sus méritos científicos y 
buena conducta, al Sr. Alcalde presidente de la corpora­
ción Municipal, dentro de los treinta dias siguientes á la pu­
blicación de este anuncio.

Dosbarrios 42 de febrero de 4874.—Ambrosio Jaén.
(444)

Lo están. La de medico-cirujano de Villaconanino (Pa- 
lencia); su dotación 200 pesetas por la asistencia de 42 fa­
milias pobres y las igualas con 420 pudientes. Las solici­
tudes hasta el \ 5 del corriente.

B O L E T IN  B IB L IO G R Á F IC O .

Algo es. Ya está aprobado el reglamento de estableci­
mientos balnearios que muy en breve se publicará en la Ga­
ceta.

N om bram iento . Ha sido noraboado por oposición pa­
ra desempeñar la cátedra de Fisiología de la Facultad de 
medicina de la Universidad de Granada, el Sr. D. Ramón 
Varela de la Iglesia, con el sueldo anual de 3.000 pesetas y 
demas ventajas de la ley.

M atrícu la . Para la enseñanza de practicantes y matro­
nas, se bailará abierta la matricula en la secretaria de la 
Uuiversidad Central, desde el dia 4 5 del corriente hasta el 34 
del mismo, debiendo satisfacer en papel la cantidad de 5 pe­
setas los alumnos que deseen inscribirse. Acudan, háganse 
practicantes primero, luego cirujanos, y módicos en lin, to­
dos los barberos, peluqueros, criados y holgazanes que haya 
en España,

PUBLICACIONES INGLESAS.
Manual of lunac\j. A Handbook relating to the Legal Care 

and Treatment of the Insane in the Public and Prívate Asy- 
lums of Great Brilain Ireland, United States of America, and 
the Gontinent. ByLYTTLETON S. WINSLOW, M. B. etc. M.
L. Cantab.; M. R. C. P, London; D. G. L. Oxon. Vith a Prefa­
ce by FORRES WINSLOW, M. D.

The anatomy of the Zymphatio System. By E. KLEIN.
M. D., Assistant professor at the Laboratory of the Brown 
Instilution, London. These Researches are published with 
the sanetion and approval of the médical üfficer of the Privy 
Council. Tlie Government Granl Commiltee of the Boyal So- 
ciety have furnished means for the execution of the plates.

Lectures on brights, dise'jse. With especial Reference to 
Paíhology, Diagnosis, and Treatment. By GEORGE JOHON- 
SON, M, D., F. R. S., Fellovv of the Boyal CoUege of Physi- 
cians, Ilonorary Fellew of King‘s CoUege Hospital.

An inlroduction to the Study of clinical medicine. Being a

T im bre . El derecho de timbre que han pagado los pe­
riódicos de la clase médica hasta fmde Enero, según la Gace­
ta del dia 23 de Febrero, es el siguiente:

P. C.

El Siglo Médico............ paralapenínsu'.a.
Id..................para las Antillas.

El Génio Médico Quirúr­
gico..............................parala península.

La Correspondencia Mé­
dica............................. para id ...........

El Anfiteatro Anatómico, para la península.
Id................. para las Antillas.

La Farmacia Española.. . para la península.
El Cirujano..................... para id...........
La Veterinaria Española, para

485,40
66 551,10

227,70

240,60 
84,90 í . , .  , j. 
46,50 ]

id,

99.90
18.90 

4 0,50

VACANTES.

Guido to Ihe Investigationof disease, for IheMseof Sludents, 
By OGTAVIUS STURGES, M. D., F. R. C. P. Nos is it oniy lo 
the Student that this book is likely to be of use; many prac* 
lUioners will find their diagnosis all the more clear, and 
their ideas of the nature of their patient's illness probably 
mnch more deflnite, from a liltle atíention to the logical mode 
of enquiry laid down in it,‘—Edinburgh medical Journal.

On the conuoíuíions of the Human Brain. By Dr. ALEXAN- 
DER, profesor of Anatomy and Comparative Anatomy in the 
University ot Freiburg, Beden. Translated. by permission of 
the author, by JOHN C. GALTON, M. A., Oxon., M. R. C. S., 
F. L. S., Clinical Assistant in the West Riding Asylum, late 
lecturer on Comparative .Vnatomy at Charing Gross Hospital.

A treo(ise on the pneumatic aspiration of Morbid Fliiids.— 
A medico Chirurgical Method of diagnosis and Treatment of 
Cysts and absceses of tho Liver, Strangulated Hernia Releu- 
tion of uriñe. Pericarditis, Pleurisy, Ilydarthrosis, etc. By 
Dr. GEORGES DIDLAFOV, Gold Medallist of the llospitaU of 
París.

Smith, Eider etc. Go., 45 Waterloo Placo.

El Ayuntamiento de Dosbarrios, convoca para la provisión 
de una plaza do medicina y círujia que en su distrito va á 
quedar vacante por traslación á Madrid, donde habitan sus 
padres, del Dr. D. Francisco López Cerezo, que la viene 
desempeñando por espacio de cuatro años. Su dotación anual 
pagada mensualmente del fondo de propios, consiste en 
2.818 pesetas, con m asías retribuciones por asistencia á 
los partos, enfermedades secretas y golpes de mano airada. 
La población, que consta de setecientos vecinos, dista una le­
gua do Ocaña, ocho de Toledo, y diez de Madrid, está situada 
junto á la carretera de Andalucía á tres leguas de la línea

ANUNCIO.

CALENDARIO DE LA PREÑEZ É HIGIENE DE t i  
Jmujor on cinta por el Dr. D. P . da P. CAMPA. Esta obra 
80 vendo en todas las principales libró las al precio do 6 rea­
les. Los pedidos á su editor D. Pascual AguUar, callo de Ca­
balleros, número J , librería, en Valencia. (P. P.)

MADRID: 1874.— Impronta de los Sres. Rojas
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Aviso favorablo
DEL

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n c i a .

VEJIGATORIOYPAPEL
Recomendados desde h ace  5 0  años por las celebridades Médicos.
T egiB «terlo  <te Aike»pc7 re«. — Resaltado positiTo y eficaz. — Indispensable á los mi- 

dices qne ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
P apel d e  A lbeapeyres. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorios 

■in olor ni dolor. — lio hay nada mas limpio.— P arís, 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo­
ticas, n  donde se encaentran las CAPSULAS DE DÁQUIN.—E q M adrid, Agencia trunco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sves. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

G R A G E A S
Z f E .?«,■ . r !,,V

iraedBlla de oro*' de la  boetedad de 
F arm aelad e Parla. — Según los mas ilustres 
médicos,1as GRAGEAS DEERGOTINA seemplean 
con el mayor eiito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchasioaes 
del úteruB, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

ERGOTINA-BONJEAN

G RAG EAS
G É L IS  Y^C O N T É
quu se hace uso de los ferruginosos.

Aprobadas por la  Academ ia de m edi­
cina de Parla, la cual, dos veces, a 20 anos de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles d 
inaolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los cosas en

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico n lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Aiedicos de todos los 
paises, contraías enfermedades orgánicas ó no 

I orgánicas del corazón, líos hydropesias y la 
I mayor parte de las afecciones del pecho y de 
líos Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

•Oepoallo Acaeral de eatoa m edlcam entoa t P A n n A C lA  K.A1IKLOIVVR T  
calle  de A benkir, b b , en Pav'la, j  en las principales farmacias ilr todas las i-.niilailRS.*

J A B O N  B A L S A M I C O  (B-
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; sn nao diario impide y cara todas las afecciones de la piel. 
Precio 6 rs. H. BOCK de DEFRE?, París, 26, ruó Oadet—Madrid, por m a­
yor, Agencia Fraoco-Eapañcla , Sordo, 31; por menor, Sres. Morales , Freía, 
D. Martínez,

JAMBE PECT0R41 DE FIERRE U M O IO U I
FARMACEUTICO, ru é  V buv illie rs , 45, PARIS,

ANTIGUA CALuB LU BOUR, 8AINT-U0NOEÉ, CEECA LA IGLESIA SAINT-EÜSICHB
Los célebres médicos de París Sees. Chomel, Luis Gendein, etc., recomien­

dan eu HUB clínicas ol JARABE PECTORAL DE LAMOURODX, y en sus obras 
mencionan las curacionos qne con él han cOi.Begai<io, Constitáyele en agente te- 
rapéutio la prootitnd con que ataja las bronquitis más intensas. Onra las enfer­
medades más graves del pecho, esto es, (da coqueluche, los accesos de asma, les 
catarros agudos ó crónicos, la tisis en 6n principio.))—Precio en España, 11 rs. el 
medio frabco —Venta por menor en Madrid, farmacias de los Sfts. Moreno Mi* 
qnel, Borrell hermanos, Sánchez OcaSa, Ercolar,—La Ag'uciafranco-eepoñola, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

HIPERSECRECIONES. HEMORRAGIAS DE CAÜSAS INTERNAS
A G U A  de L E G H E L L E .
Unico hemostático, asimilable en alta dósiesin  c a ñ iz a r  a l  E b to iiia iB O , 

contra las P é r t l i c l a b ,  la C 'lo ro b íb  y l a l l c l i i l i t n o i o i t  Se haba eu PARIS 
en casa del autor, 12, rué det Peiiles-Ecuriei.—iÍTi MADRID, por mayor, A(/encia 
franco~Española, 5urJo, 31.—Por menor, Sres. Moreno Miguel, Sánchez OcaSa, 
Escolie y Oetega.

JARABE Y PASTA DE BERTHE Á LA GODEINA.
Estas reparaciones ( înscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia, Ingla­
terra, Anstriay délos países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional.entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y dol extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositario

Ül
preparado con vino de Málaga y pirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre* 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1863.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/oroífí, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la 8:inffre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos do los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangro empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista,—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo,—‘Por 

(menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ACEITE D E HIGADO 
D E BACALAO

i n e r r u g i x i o s o  d e  " V e z u .
Informe favorable de íaÁcad. de Med. París 

{Sesión del 31 Ago.slo 1S58). —  Alimento tó- 
cico y reconstituyente para las personas 
linfáticas y  débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodnro de hierro con;manteca de cacao; es- 

pecifleo eficaz contra las afecciones lin fáticas, 
cloróticas, anémicas y sifilíticas antigoas. 15r*.

t ;e n if u g o  de  v e z u
Eficacísimo para expeler la tén ia  6 lombriz so­
litaria. 86 r* Depósitos: P arís, Páflrw. cení., 7, r. 
de Jony;CA.G«r«n,r. de Beautreillis,23.--LYON, 
Tesu, coursMorand,5.—Madrid, F ran- 
co-Espalloia, Sordo, 31: por menor, S” ' Bor­
rell, M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y  Escolar.

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

Es el tónico externo por excelencia, como 
la quina el iónico interno: útilísima á los 
niños y personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y de un perfume 
muy agradable. P a r ís  , farmacia L e  
B oy, 13, me d‘ Antín. Exigir la lirm» 
T. Leroy. Precio, 24 rs.M adrid , por m a­
yor, Agencia franco española. Sordo 31; 
por menor, Sres, Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

AGUA MINERAL SULFUROLA 
del estáblecimienio termal de Enghien d 

veinte minutos de París.
Con esta agua se cúrenlas enfermeda­

des crónicas do la laringe, deJost^-ón- 
quios, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, do nervios, uterinas, 
siñllticas y reumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 5 
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias en 
c3Sa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe« 
didos. * (A)
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TELA VEJIGATORIO ADHSRBNTH.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des méd'cas, data de 1824.

lia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca do fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper- 

(Iriel.
Por raavor, París 54, rao Sto. Croix do la Brenerie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel S. Peaña, Escolar y Ortega,.
JI.* DE OBO.

1 8 6 7 .
M.'^DE OBO.

1 8 6 7 .

n  n i l ’ T D \ 0 I T 4 l ) T  V eoiploado en los hospitales civileslAíLL rAuLlAlli y militares, soberano contra las hemorragi»s, herí- 
das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Ag n- 
cia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miqnol, Escolar, San- 
hez Ocafia y Ortega —Precio, 7 rs. ______________ (A)

ROB CLÉRET.
DEPURATIVO AU lODURO DE POTASIO.

Eípecifico infalible conlra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
losos, reumatismos crónicos, etc., preparado por H. C LE R E T , farm a­
céutico.
Pedidof,' á la Agencia franco-Espafiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seSo- 

rf-8 M. Miquel, bnncliez Ocfcfia, Oiteg.g, Rodríguez Hernández. (A. 3,7G2)

m  m s m r á t Q  a m i g o .
Tratado práctico robre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de 
BUS enfermedades con iateresaütesobEeivacioneseobra snj funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
de los enFerraedades intorna% con más fác'les y sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades cor • 
respondientes.

C O N G L i U Y E N D O  P O R  Ú i L T I M O  C O -N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATiUHONIO Y SÜS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R . Y . L .  P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O l l  L O S  A U T O R E S ,  
ludicar las palp'tnnt' s cuestiones que trata esta obra, es proclamar an inmen­

sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
DecoBÍtm BUS consejos. Precio OUIIO ra. Agencia^fraaco tapafiola, eal'e del Sor­
do, 31, bajo.

CIÍLOKODYNA DEL DR. J. COLLIS BRUWNE.
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

A V ISO  A LOS ESPERM O S. Las personas que desean disfrutar de un 
Bueñot anauilo y repí.rador, sin doIoies en la cabeza, y aUviar los tufrimientos 
consiguientes á largas enfermeda les, fortalecer el tistema nervioso y regulari • 
zar las funciones do los órganos del caerpo, deban comprar el maravilloso reme - 
dio descubierto por ol Dr. J .  C ollis B row ne, antiguo médico mayor d i ejér­
cito inglés, la

CHLOBOOYfyá.
Es el ónico admitido por la fftcultad do Lóndres como el más prccioro do los 

descubiertos; el mnjor remedio contra la foí, íííí#, bronquitis i/ asma.—Cr> jiiralas 
fata'es euformedadus: dipteria, fiebres, garrotilto; tiene una acc'oii casi inilugroaa 
con.ra la diarrea, y os ol único es^ecíii.o contra ti cólera y la disenteria. -  Corta 
los ataques de epilepsia. h'stJrico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, reu­
matismos, gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

E x tra c to s  de  a lgunas c a rta s .—«Lord Francia Couvy escribe desde Monut- 
nCharles Donegal, 11 Diciembre dcl8G8: «Habiendo comprado ti Jafio úbiino, por 
«esta época la Chíorodyna del Dr. J .  Collis Browno ds M. Davenport, y consi- 
»deran lo este remedio como roaravi loso, deseo que sa me mando media docena 
»de frascos.» «El señor conde Rutscll ha paríicipado á la EsoneU de medicina 
sdeLóndres haber recibido del cónsul de S M. ou Manila un oficio ammciándo'o 
»que el cólera habia sido allí terrible, y que el únko remedio elicoz era la Chlo- 
»rodyna.»—(Véase la Lnnceí. do Lómlree, 4.° Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias eu caea ele los depositarios do Agencia fran­
co-española, 3í,,caíle d:Í Sordo,la onal vende pcrm jyor y trasmito I.js podidos.

(A.)

ELIXIR ANTI-REUMATISMAL
DE SARRAZIN-MIf.HEI,,

cío A ix . (F ra n c ia .)
Curación segara y pronta do los reuma­

tismos agndofl y crónicos, como también 
de Ja gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con nn frasco.
Depósito en Parí?, casa do MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Compagnie, y en casa do los principales 
farmacénticoB do todas Isa ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs., Sres. Moreno Miqueí, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ooña, Príncipe, 13, y  Ortega.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-espaficla, calle del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de los especialistas de París y di­
rectamente los medicamentos extranjoroa 
más afamados y flprob.ados por las prime­
ras Academias doümundo. Los farmacéu­
ticos do Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente é precios y condicio- 
oes las más ventajosas

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Les pr.ífesores en arte?, letras ycien- 

cias, el clero y magistrados, médicos, ci- 
rujanes dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICÜS, calle de l R ey , 46, J e r ­
sey  (In g la te rra ), quien les dará gratui­
tamente Jas noticias sobre la Univer­
sidad.
ALCOH9L DE MENTA DE RICQLES.

Exencialinente confortante,de un gus­
to y  olor muy agradables, goza desde 
haco treinta años do una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es­
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los dopobitarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmito los 
pedidos. (A)
p O L V o s Y ''As t il l a s  a m e r io a - 
I  nos del Dr. P a te rso n . Tónicos, di­
gestivos, eBlomacaloa, enti-nervi sos — 
Reputación universal por la pronta cn- 
r¿cion de los mulos de estómago, falta 
do opeti o, acidez, digí Siionea penosap, 
dispepsia, g ;stritis, enfermedades de 
|OB ínteetinoH, etc. (Ver extractos do dia­
rios de mad'cina francés».) List neem- 
nos en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilia y paquete do polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franeo-españo- 
1 , Sordo, 31; pormenor, polvos 22 rs.; 
pastil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocaña, 
E-s i‘ lar y Ortega. (A.)
pSENCÍA DE ZAHZal’ARUILLA UG 
IjUolbert do la farmacia OolOeit en Pa­
r í —Depu ativo por excelencia para la 
curscioQ d«l vlrcü procedonle de anti­
guas enfermodade-a y empleado por los 
más célcibjííD̂ í̂ MÍdicos para el tratamien-

miones do la piel>

Madrid, Agencia 
- '  menor á 24 ri-,

Escolar, Mo
t|li^íi.ijL'^4X(^icz-Ocftfia y O.toga,
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